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//§ AMERINGIA




                          En el marco de los Bicentenarios

                Latinoamericanos LOS PUEBLOS Y LA TIERRA

                                     nos  interpelan

                                   Hacia una conversión teológico-pastoral

                                   ENCUENTRO -TALLER

               (Buenos Aires, 24 al  25 de septiembre del 2010) 

                                         AMERINDIA
     PRESENTACIÓN
     Con  el título “En el marco de los Bicentenarios Latinoamericanos   LOS PUEBLOS Y LA TIERRA nos interpelan”, nos hemos encontrado dos días compartiendo entre cantos, oraciones y reflexión para  seguir  afianzando LA RED  de Amerindia Argentina y los procesos de cambio hacia una conversión teológico-pastoral en nuestras prácticas.

     Además, del aporte de cada participante proveniente de distintos lugares del país en el intercambio de experiencias, Daniel García Delgado expuso sus aportes desde la realidad argentina, en el marco de los bicentenarios latinoamericanos, el P.Pedro Trigo, venezolano, lo hizo desde una mirada continental con elementos para un discernimiento teológico.  Este año, hemos incluido la modalidad: Presentación de experiencias, a elección,  con el objetivo de escucharlas, de que puedan presentar sus logros, desafíos y dificultades. En este caso se presentó la experiencia de trabajo pastoral, social y su incidencia  en la inclusión social y productiva en la Villa Itatí de la provincia de Buenos Aires. Luego Virginia Azcuy, de Teologanda, desde la mirada de la mujer los desafíos de género en nuestras prácticas.
      El Encuentro-taller fue desarrollado en el marco de Amerindia continental, luego del Encuentro de Quito Ecuador con las Pistas de acción a nivel Regional y Nacional. Gracias al envío de las conclusiones finales, podemos incluir en esta Memoria los desafíos que se nos presentan y las oportunidades expresadas en el Plan Trienal para seguir extendiendo redes de esperanza para entretejer la trama de la construcción de otra sociedad posible desde nuestros lugares.
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1- AMERINDIA. Origen y desarrollo histórico

Amerindia tuvo su origen en 1978 con motivo de la preparación de la Conferencia de

Puebla, constituyéndose como un grupo de teólogos asesores de los Obispos. Ese mismo

grupo realizó un trabajo parecido en la Conferencia de Santo Domingo en 1992 y en el

Sínodo de Roma en 1997, Aparecida en 2007 y en el Sínodo de la Palabra en Roma en 2008.

Después de este Sínodo, en 1997,  AMERINDIA se transformó en una red más amplia de Obispos, teólogos/as, comunicadores, educadores, científicos sociales, religiosos/as y laicos/as

comprometidos en la Iglesia y en los nuevos movimientos y actividades sociales.

Desde 2004 con la consolidación de varios grupos nacionales y con la constitución de la

oficina ejecutiva en Montevideo, nos hemos consolidado y hemos podido sostener nuevos

proyectos y tener una mayor incidencia a nivel de toda América Latina y El Caribe,

prestando un servicio a las distintas comunidades, siendo fieles a la tradición liberadora.

1.1-IDENTIDAD

A partir de esa historia, AMERINDIA se define como una red de católicos con espíritu ecuménico y abierta al diálogo y cooperación interreligiosa con otras Instituciones. Se propone como prioridad reafirmar la opción preferencial por los pobres y excluidos, inspirada en el Evangelio, actualizando la herencia de las Conferencias de Medellín (1968), Puebla (1979), Santo Domingo (1992) y del Sínodo de América (1997), Aparecida (2007) para responder a los nuevos desafíos planteados a nuestros países por la globalización neoliberal. Esto implica reafirmar la opción por nuevos modelos de iglesia comunitaria y participativa y por la Teología de la Liberación como un aporte a la iglesia universal.

En su espíritu ecuménico recoge también la herencia social, teológica y pastoral de las Conferencias de Oaxtepec (1968), Huampani (1981), Indiatuba (1988), Concepción (1995) y Barranquilla (2001), del ámbito evangélico.

1.2-OBJETIVOS

• Promover la participación activa y comprometida de los cristianos en los nuevos movimientos sociales para construir, con ellos, una nueva realidad social en el Continente.

• Contribuir a que la Iglesia reafirme la opción preferencial por los pobres y excluidos y actualice la tradición espiritual, teológica, pastoral, social del Vaticano II, Medellín, Puebla y Aparecida.

1.3-ORGANIZACIÓN: GRUPOS NACIONALES/LOCALES
Los Grupos Nacionales existen en 20 países de América Latina y el Caribe y son

coordinados por un/a Coordinador/a. Para facilitar la comunicación y la coordinación los

Grupos Nacionales se organizan en cuatro regiones: Región México-Centroamérica,

Región Caribe, Región Países Andinos o Bolivarianos y Región Cono Sur y Brasil. 
Cada región cuenta a su vez con un/a Coordinador/a, cuyos nombres son los siguientes:

- Coordinador Países Andinos: Juan Manuel Torres (Colombia)

- Coordinador Cono Sur y Brasil: Manuel Hidalgo (Chile)

- Coordinador México y C. América: Guillermo Meléndez (Costa Rica)

- Coordinador Caribe: Pedro Acevedo (Rep. Dominicana)

La Asamblea General está constituida por los miembros del Comité Coordinador, los/as

Coordinadores/as regionales, los/as Coordinadores/as nacionales, un segundo

representante por país, Asesores/as y algunos invitados. Es la autoridad máxima y le

corresponde dirigir la organización y elegir el Comité Coordinador.
El Comité Coordinador está constituido por cinco personas, elegidas tomando en cuenta

la representación regional y de género. Su función principal es ejecutar las decisiones

tomadas por la Asamblea General, motivar, animar y articular el trabajo a nivel Regional y

Nacional. 
Los integrantes actuales son los siguientes: 
· Socorro Martínez, Coordinadora(México)
· Rosa Ramos (Uruguay)
· Pablo Del Hierro (Ecuador)
· Pablo Bonavia (Uruguay) 
Como representante de los Observatorios:

· Sergio Torres, Coordinador Emérito. 
Coordinador de la Comisión organizadora del Congreso Continental de Teología, 
· Agenor Brighenti 

La Oficina Ejecutiva se encarga de mantener la comunicación con los grupos nacionales,

los coordinadores y otras instituciones, y colabora en la coordinación y ejecución de los

distintos programas. Está integrada por Rosario Hermano, Secretaria Ejecutiva y por

Sylvia Alsina, Secretaria adjunta.

1.4- LOS OBSERVATORIOS: SOCIAL Y ECLESIAL
Un gran progreso de Amerindia ha sido constituir dos subgrupos de trabajo, llamados

Observatorio Social y Observatorio Eclesial. 
El Observatorio social fue constituido en 2007 y tiene como objetivo preparar informes anuales sobre la coyuntura social, económica, política y cultural del Continente. Está dirigido por el economista Manuel Hidalgo, peruano, residente en Chile y se espera integrar a otros analistas del Continente.

El Observatorio Eclesial tiene la misión de elaborar informes sobre la situación de la

Iglesia en el Continente y está dirigido por dos especialistas brasileños, Virgilio Uchoa y

Gabriele Cipriani. Cuenta con analistas regionales que aportan información y estudios

para los informes continentales.

1.5- EL APORTE DE LA PAGINA WEB DE AMERINDIA: www.amerindiaenlared.org

AMERINDIA tiene gran parte de sus materiales publicados en la Biblioteca Virtual
1.6- ÚLTIMAS PUBLICACIONES DE AMERINDIA

- “Monseñor Romero - Un Pastor al Servicio de su pueblo”, 2005, Amerindia Guatemala.

- “Tejiendo Redes de vida y Esperanza - Cristianismo sociedad, y profecía en América Latina y 
   el  Caribe” (Autores Varios), 2006, Amerindia, Indoamerican Press; Bogotá, Colombia.

- “Caminhos da Igerja na America Latina e no Caribe”, (Autores Varios) , 2006, Amerindia y 
   Soter (Org.), Ediciones Paulinas , Sao Paulo - Brasil.

-  “Aportes para Aparecida” (Autores Varios), 2006, Fundación Amerindia, Montevideo,  

    Uruguay. 

-  “Aportes para Aparecida”, 2007, Fundación Amerindia;

-  “Sinais de esperanca. Reflexao em torno dos temas da Conferencia de Aparecida”(Autores 
    Varios), 2007, Fundación Amerindia, Ediciones Paulinas; Sao Paulo, Brasil.

- “Aparecida - Renacer de una esperanza” (Autores varios), 2007, Fundación Amerindia, 
   Indoamerican  Press Service.

- “Aparecida - Selección Temática - Los grandes temas de la Conferencia en sus textos 
   originales”, 2008, Selección y subtitulos Ronaldo Muñoz - Fundación Amerindia; Montevideo, 
   Uruguay. Ed. Indoamerican Press Service, (15 Fichas)

- “Esperanza en Contraviento - Medellín 40 años” (Autores Varios), 2008 , Amerindia Colombia - Ed. Indoamerican Press Service.

-  “La misión en cuestión - Aportes a la luz de Aparecida” (Autores Varios), 2009, Fundación 
   Amerindia Ediciones San Pablo; Bogotá, Colombia.

- “Construyendo puentes entre Teologías y Culturas: Memoria de un itinerario colectivo” 
   (Autores Varios), 2009, Fundación Amerindia; Santiago, Chile.

- “A misao em debate” - Aportes a la luz de Aparecida” (Autores Varios), 2010, Fundación 
   Amerindia , Ediciones Paulinas; Sao Paulo, Brasil.

                 2-   AMERINDIA ARGENTINA

2.1- HACIENDO MEMORIA: 

Desde hace dieciseis años Amerindia Argentina ha pasado por distintos momentos en su organización y de diferentes participantes en este espacio.

Desde 1998 el grupo del momento sostuvo el ritmo de una reunión mensual de reflexión y estudio y circulación on line de materiales, con la coordinación del Hno Telmo Meirone y la secretaría de la Hna. María Luisa Berzosa.

Por diversos motivos este grupo fue perdiendo dinamismo y ritmo de reuniones (traslado de los coordinadores a tareas de sus congregaciones en Roma) a partir del año 2002. Un nuevo impulso  retomó con la coordinación y animación de Daniel Maidana (Nueva Tierra) y se logró organizar y animar  un encuentro Regional del Cono Sur.

A partir del  2008 el P. Ángel Caputo asumió la coordinación y animación del grupo luego de una visita del P. Sergio Torres (Chile) uno de los fundadores de Amerindia.

En el 2009, después de casi dos años de trabajo el grupo nacional Amerindia Argentina, organizó un encuentro en Bs. As., Argentina, con el siguiente título: “Aparecida: La Misión como nuevo Paradigma. Mirada crítica y proyectiva desde Argentina”.

Este encuentro fue convocado por Amerindia/Observatorio Teológico de América Latina y el Caribe y organizado por Amerindia Argentina. 

Se desarrolló el jueves 30 de julio (por la tarde), el viernes 31 y el sábado 1 de agosto en los locales de la Casa de Nazaret, Ciudad Autónoma de Bs. As.

Setenta participantes siguieron con atención e interés las ponencias de los expertos invitados y participaron activamente en los momentos de análisis, debate y trabajo en grupos, previstos en la metodología de taller.

Las ponencias motivadoras fueron presentadas por: 


- Pablo Bonavía, sacerdote uruguayo, y coordinador del Observatorio Teológico, 


- Don Demetrio Valentini, Obispo de de Jales, Brasil. 

- Marcelo González y  Marcelo Trejo, teólogos argentinos.


- Marcelo Palentini, Obispo de Jujuy, Argentina.

Las principales conclusiones en torno a la temática analizada fueron:

Una misión otra como nuevo paradigma eclesial, ante la crisis del paradigma civilizatorio moderno, vimos algunos ejes del nuevo paradigma de misión en esta etapa y como desafíos desde nuestras prácticas. Así también la construcción de la Red de Amerindia Argentina.

Luego de la Pascua del P. Angel Caputo, el 8 de diciembre del 2009 continuamos con la coordinación del Hno. Telmo Meirone, la preparación y organización del  Segundo Encuentro-Taller a nivel nacional, motivo de esta memoria.

2.2- BREVE INTRODUCCION AL ENCUENTRO TALLER
En el marco de los Bicentenarios Latinoamericanos 
LOS PUEBLOS  y LA TIERRA  nos  interpelan

               Hacia una conversión Teológico-Pastoral

En este año 2010

Queremos consolidar el camino realizado abriendo puertas y continuar con la construcción de la Red. Además, del aporte de cada participante proveniente de distintos lugares del país con sus ricas experiencias, contamos con las exposiciones de:
· Daniel García Delgado en el “ver” desde la realidad argentina, con el título:

              Crisis Global. Modelo de Desarrollo y de Inserción. Un nuevo escenario para los

              países de la región.

· El P.Pedro Trigo, venezolano, nos aportó una mirada más latinoamericana con el título:
      Construir una América Latina pluricultural para contribuir proactivamente a una

      mundialización alternativa.

· Con la modalidad: Presentación de experiencias, con el objetivo de escucharlas, de que puedan presentar sus logros, desafíos y dificultades, se presentó la experiencia de trabajo pastoral, social y su incidencia  en la inclusión social y productiva en la Villa Itatí de la provincia de Buenos Aires.

· Virginia Azcuy, del Programa Teologanda, desde la mirada de la mujer los desafíos de género en nuestras prácticas.
· Luego del Encuentro de Amerindia en Quito, Ecuador, las Pistas de acción a nivel Continental, Regional y Nacional. 

 2.3- OBJETIVOS DEL ENCUENTRO-TALLER 2010
Objetivo General:

1.- Escuchar los gritos, las voces de los pueblos y la tierra, para otro mundo posible en el marco de los bicentenarios latinoamericanos.

2.-Hacia una conversión Teológica-pastoral desde los nuevos desafíos, generar los nuevos aportes para “una practica otra” transformadora de la realidad.

3.-Celebrar el 2º Encuentro nacional de Amerindia y proyectar su misión para el próximo año, integrando los aportes de Amerindia continental.

Objetivos Específicos:

· Intercambiar el Análisis de la Realidad Socio-eclesial por parte de los expositores, de los complementos en fotocopia de los Observatorios social y eclesial de Amerindia continental y de los integrantes  para  consensuar desafíos en nuestro caminar.

· Compartir con los integrantes las ricas experiencias y las temáticas emergentes para ir articulando las relaciones y pertenencia a la identidad de Amerindia.

· Iluminar nuestra proyección en el país desde la perspectiva de la fe que fortalezca nuestra esperanza y compromiso con la misión otra.
· Articular con los procesos de Amerindia continental que se viene desarrollando en las regiones desde las PISTAS DE ACCION: Continental, Regional y Nacional.

2.4- PARTICIPANTES

Lista de los participantes: 

· Albaytero Juan 

· Alwin Nagy

· Barbero Carlos
· Bacher Martinez Carolina
· Cáceres Vidalia

· Cannavina Daniela
· Canullo Rita Amalia
· Cedrón Cristina
· Cernadas Graciela
· Cejas Guillermo
· Chamorro Sonia
· Chavez Matilde
· Dolzani 
· Ferreyra Gloria Mabel

      Galka María Yolanda 
      Gil

      Gomez Moreira Eduardo

      Marulanda Rubi
      Ibarra Leonardo
· Iñiguez Isabel 
· Kuhle José

· Lee Cecilia
· Lopez Jonte Juan Pablo 

· Lorenzo Mariano Dario
· Lafuente Patricio 

· Marchese María Teresa

· Meirone Telmo 

· Montes Fernando
· Meissengeir Pichi
· Nevares Esteban de

· Nuñez Dora
· Parenti Luis
· Piero Cristina de
· Puyol Jorge Mauricio

· Quatrrin Edith Ana
· Roche 

      Romanin Daniel

· Romero Pio 

· Sancehez María
· Scannone Juan Carlos 

· Scarpati Antonia 

· Silva Ezequiel Martín 
· Souza Filha Maria das Gracias
· Taborda María Elena

· Teves Beatriz

· Torres Mercedes 

· Virón Bernardita 

· Zengarini Gabriela

Convocantes:Equipo de Animación Teológica de América Latina y el Caribe-Amerindia
Organización: Equipo  de Animación teológica Amerindia Argentina 
Integrantes: 
· Telmo Meirone 

· Juan Carlos Scannone 

· Isabel Iñiguez   

· Juan Albaytero              

· Antonia Scarpati 

· Esteban de Nevares 

· Daniela Cannavina 

· Mabel Ferreira
· Cristina de Piero

· María Teresa Levalle
     El grupo  de Amerindia Argentina, viene realizando encuentros mensuales, logrando una participación asidua en la constitución como Equipo de trabajo, centrando en la comunicación con toda la Red interna y a nivel continental. Participa activamente  en la organización de los Encuentros nacionales de Amerindia Argentina y colabora en la organización de Encuentros Regionales, como es el próximo que se realizará en Chile.  
     Todo lo que se realiza intercambiando experiencias, aportes de académicos, teólogos, cientistas sociales, pastoralistas, dirigentes y militantes con materiales y bibliografía de  actualización teológica a nivel continental. 

     En la presente memoria se adjunta el Informe económico 2010.
     Muchas gracias a todos por hacer posible esta tarea, fraternalmente.
Telmo Meirone                                      Isabel Iñiguez                           Juan Albaytero

  Coordinador                                           Secretaria                                  Tesorero

Tmeirone@hotmail.com               Cel-011-1527034428             TE- 011- 4257-4832

· E-mail de Amerindia Argentina:  amerindiaargentina@gmail.com
2.5- PROGRAMA  AMERINDIA 2010
	HORA
	ACTIVIDAD –VIERNES 24 de SEPTIEMBRE
	HORA
	        ACTIVIDAD SABADO 25 DE SEPTIEMBRE

	8:00
	Recepción, Bienvenida e Inscripción
	8.00
	Desayuno

	9:00
	Apertura y presentación del Encuentro-taller- Oración  
	8,30
	Celebración de la Misa en Parroquia de la Santa Cruz

	9:30
	Introducción a la Asamblea.
	   9,30            
	Memoria del día anterior- Introducción del segundo día

	10.00
	Bloque:  ANALISIS DE LA REALIDAD  desde ARGENTINA- 

Exposición de Daniel García Delgado
	  10,00
	Bloque: ELEMENTOS PARA UN DISCERNIMIENTO TEOLOGICO DESDE UNA MIRADA LATINOAMERICANA

 Exposición del P.Pedro Trigo

	11.15 
	Reacciones de los participantes
	 11,15       
	Reacción de los participantes

	
	Refrigerio: café, mate
	
	Refrigerio: café,mate

	11.30   a13.15
	Resonancia en grupos sobre el análisis (lo que añadiríamos, ausencias?)
	11,30 a 12,50 
	Resonancia en grupos sobre el análisis 

	13:30
	ALMUERZO- compartir- recreación
	13,00
	ALMUERZO-compartir-recreación

	     15:30    
	Plenario de grupos
	15.00 a 16,15
	Plenario, consensos, desafíos y definir prioridades

	17.00 
	Refrigerio: café, mate
	16,15
	Refrigerio: café,mate

	17:30
	Bloque: PRESENTACION DE EXPERIENCIAS DE GRUPOS
	16,30
	P.Pedro Trigo: Síntesis de lo trabajado en el día

	18.30 

    
	La temática mirada desde los ojos de la mujer

Exposición de la Prof. Dra. Virginia Azcuy 


	              17,40
	PISTAS DE ACCION: Continental, Regional y Nacional

	19.10 a

20.00
	P. Pedro Trigo, síntesis crítica de lo trabajado en el día

Resonancia sobre el análisis en grupos 
	18.00
	CLAUSURA DEL ENCUENTRO-TALLER

	20.05
	Presentación de la propuesta del sábado
	
	DESPEDIDA


                   3-  Presentación de Daniel García Delgado   
3.1-        Crisis Global: Modelo de Desarrollo y de Inserción

              Un nuevo escenario para los países de la región 

                                                                         *
Resumen
Se intenta responder a 3 interrogantes a partir de la crisis financiera y el derrumbe del Lehman Brothers: 
      ¿Qué incidencia tiene la crisis global para un modelo de desarrollo 
       sustentable y deseable para Argentina?
      ¿Cuáles son las tendencias profundas que logramos percibir?
      ¿Cuál será la mejor inserción para un modelo de desarrollo productivo, 
       distributivo e innovador?.

La crisis abre un nuevo Escenario para la Región en el marco de un cambio de época y con algunas tendencias estructurales.

1.-       Modelos de desarrollo e inserción
2,.       Transformaciones globales: de la Unipolaridad a la multipolaridad

            Crisis financiera al ascenso de los países emergentes. Del G7 al G20.

3.-       Transformación a nivel nacional: del modelo liberal al productivo

            Salida de la crisis con un nuevo patrón de desarrollo y desafíos

4.-       Transformaciones de la región: de la fragmentación  al Bloque del sur:
            Del ALCA, NAFTA al ALBA, UNASUR, MERCOSUR.

Balance, brechas sociales y desafíos.

3.2- RESONANCIA DE LOS GRUPOS
3.3- Para continuar con el estudio de la Realidad Regional, se recomienda la lectura del

      OBSERVATORIO SOCIAL DE AMERINDIA  2010- de Manuel Hidalgo Valdivia 
Daniel García Delgado expuso su “Ver desde la realidad argentina”, centrándose en la propuesta de un modelo de desarrollo con inclusión. La exposición se dividió en cuatro partes, a saber, 1) el actual contexto post-neoliberal; 2) el balance social hoy; 3) la problemática política; 4) nuevos enfoques en lo ecológico.
1) El contexto histórico y geopolítico: 
La salida de la crisis argentina de fines de 2001 fue bastante exitosa; a ella se agregó después la crisis financiera y económica global: ambas favorecieron un rol mayor del Estado, y, la segunda, el fin del deterioro de los términos de intercambio así como la mayor apreciación del agua y los alimentos como valores nuestros estratégicos. Se volvió a un modelo más productivo y competitivo. Por todo eso el expositor habló de un contexto post neoliberal (tras el cuestionamiento del consenso de Washington): otros replicaron luego que “el neoliberalismo está deslegitimado, pero no derrotado”. Sin embargo, a pesar de los avances económicos, se da un sentir general de malestar por el “estilo conflictivo” del gobierno, que se exacerbó en el conflicto con el campo y, ahora, con los medios.


En el orden global, después de la crisis, hay mucha incertidumbre; pero se ha dado la emergencia de países como los BRICs (Brasil, Rusia, India, China), que posibilitan un mundo multipolar. En la región, no predominó el ALCA -que suponía la hegemonía de los EEUU-; en cambio, se están afianzando el Mercosur y la UNASUR; Brasil juega de “global player” y arrastra hacia adelante a la Argentina; hay un fuerte despertar de las etnias indígenas.
2) En lo social: 
Aunque se va reconstituyendo el sistema laboral, todavía eso no se nota en el crecimiento del empleo y en una mejor distribución del ingreso tanto en la sociedad como entre las regiones del país, por lo cual continúa la inequidad. El empleo informal es muy alto (38 %), con la consecuente falta de seguridad social y de un mayor ingreso para los jubilados. En la educación se da un gran deterioro, una fuerte deserción escolar y su desfasaje con respecto a la producción. Existe una concentración del crédito; y una extranjerización de la propiedad. 

Hay también elementos positivos, como son el ingreso universal por hijo, la mejora de las jubilaciones, la vuelta a las paritarias, el mayor gasto público con fines sociales y la mejora en la creación de empleos de calidad.
3) En lo político: 
Ni gobierno ni oposición promueven políticas de Estado y consensos estratégicos para el mediano y largo plazos, a diferencia de lo que sucede, aun con signos distintos, en Brasil o Chile. Hay falta de representatividad de los políticos y de las instituciones. La pauta de acumulación de los sectores dominantes es excesiva, lo que distorsiona el ejercicio del poder; que también se concentra en los medios. A veces se cree erróneamente que basta un enfoque neo-institucional de lucha contra la corrupción, para mejorar la política.
3) En lo ecológico:
 Se ha tomado una mayor conciencia del problema; con todo, se da el peligro de un planteo meramente preservacionista, sin saber unir una explotación racional de los recursos naturales -de acuerdo con la tercera revolución industrial- con una adecuada ecología social y medioambiental.
        Ampliación del tema, ver  Anexo: artículo del autor, páginas 35-44 
               3.3- Resonancia en grupos sobre la Exposición de Delgado

Luego, se desarrolló el trabajo en grupos intercambiando sus pareceres y presentándolos en el plenario.
GRUPO 1

No somos los únicos en AL, con nuestras realidades somos muchos.

La descentralización se debe dar en todos lados: en la parroquia, en el poder, en la comunicación.

Salir del pensamiento único, pasar a la diversidad

La realidad debe estudiarse, salir de lo que nos cuentan los medios, saber de quienes son y que intereses representan. 

No se ve capacidad en la elite dirigente, económica, empresarial para modificar sus métodos de generación de ganancias para pasar a desarrollar la industria y  tecnología para el crecimiento del país, algo distinto se observa en Brasil, que es una burguesía que apuesta a una defensa de sus recursos naturales y de su propia industria nacional.

Nuestra clase dominante es: sojera, pirata desde el origen, el contrabando en el puerto de Bs.As, asesina (mataron los indios para quedarse con las tierras y  vende patria, ver el empréstito de Rivadavia que fue el origen de la deuda externa en Argentina y también por el plan de Martinez de Hoz)

Debería haber reglamentación para evitar la fuga de capitales

Debería haber reglamentación en la explotación minera

Desde el ámbito eclesial se ve un enorme desencuentro con la realidad y la jerarquía no da su ejemplo de diaconía.

Ciertas actitudes en la cúpula de la iglesia con la autoridad política trae problemas en las comunidades.

Como superar las dicotomías y aportar a un modelo de país sin excluidos

En el tema del conocimiento y la información no todos tienen acceso y esto es importante para construir un nuevo modelo de país.

A la burguesía de nuestro país no le interesa trabajar por el país, llevan sus beneficios afuera

Se esta formando un nuevo bloque, esto es interesante.

GRUPO 2

El neoliberalismo aparece deslegitimado pero no derrotado. Siguen estando desde una manera distinta.

La mirada de Delgado, sobre lo que pasa hoy, es positiva, nos amplia el ver, más allá del polarismo gobierno versus no gobierno,etc.

Ir más allá, ¿cómo se armoniza lo macro y la realidad de las bases?, aún más allá del asistencialismo y del clientelismo, etc.

¿Dónde están nuestros pastores?

Fue una mirada desde una referencia al “humor” de la gente.

¿Hasta qué punto China es modelo, a qué costo?

Si la iglesia debe mediar en los conflictos, tiene que empezar a tomar partido más que mediar

¿A dónde están nuestros pastores?

Como cristianos tenemos una palabra de lo que nos pasa.

Ante las “ofertas políticas” hay mucha plata dando vuelta, ¿cuánto falta ser conciente de lo que pasa?.

Es una mirada optimista, cuota de credibilidad pero “desde dónde”, porque cuando nos paramos desde donde lo hacemos, para mirar, para pensar, para hablar.

Hay mucho guiño de algunos obispos, pastores, dirigentes que tienen más que ver con el sistema que excluye y mata que con los que construyen y defienden la vida.  

GURPO 3

Fue “no visión positiva”, en conjunto, las respuestas estuvieron bien encaminadas.

Nuestra realidad muestra elementos positivos y negativos que él tuvo en cuenta.

Me pareció interesante, se tocó eso de que estaba mejorado,  en la calle hay que ver mas a la gente.

El aspecto es teórico, aunque bien argumentado

La activación no está en lo social

Con la asignación y la jubilación generó otro movimiento, no se palió la pobreza pero da la sensación que en la realidad no se constata.

La lectura regional y mundial es bastante optimista

Todo es un terreno muy árido hay un sistema que esta orquestado a nivel mundial hay un plan diabólico para los pueblos pobres

Hay mucha historia que genera clientelismo el cobrar por cada cosa y después por otra

No un gasto social para asistir sino generar un sistema productivo 

Parte de la costumbre argentina es quejarse, si bien no hay una gran transformación para la gente, se va activando.

Generó ruido el tema de la transformación a largo plazo ya que las urgencias de los jóvenes y el tema de las alianzas, resonó.

GURPO 4

Visualización del país a partir de lo técnico.

La situación de los pobres siguen estando tal cual agravados por el cosumo de la droga, hay que acompañar con otras cosas. Las cooperativas que nos son las cooperativas. Algunos pocos tienen más. La deserción escolar primaria es alarmante

Una cosa son las estadísticas otra la situación del barrio.
En el 2008 hubo gran crisis en el barrio recién ahora volvió a su precio el plástico  y otros productos que se venden en el barrio.
En la cárcel el deterioro es cada vez más. Es tanta la corrupción que todo lo que hacemos se pierde. Nos faltó también el acompañamiento del capellán o del obispo. También esta la interna en el poder penitenciario. A veces se nos vienen abajo los proyectos, pedimos respaldo que nos acompañen más. Pero, uno sale evangelizado aunque ellos dicen: “acá nos acordamos de Dios,  lastima que afuera nos olvidamos”.

Me enteré de lo que no sabía. A veces encaramos cosas que querés resolver pero que no todo el equipo quiere hacer. No nos proponemos para ver, evaluar, conocernos

En el fondo la producción es lo que va a salvar el país.  Remontar la des- invilización y la des-hinibilización en los barrios.

No hay cultura del trabajo, el Plan Argentina trabaja no es producción. Está bien como parche

Para la emergencia pero a largo plazo no sirve.

Jugar un rol distinto desde la iglesia, con otra misión 

No me parece que sea tan positivo como dijo Daniel, pero si la oportunidad. Brasil sabe donde va. La oportunidad está en poder discutir el modelo de país, la cosa cambió.

El diálogo debe ser más pluralista. Nos cuesta pensar con otros distintos, practicar que son esperanzas que en algún momento se va a conectar.

GRUPO 5

No se entienden algunos problemas políticos

Veo que a veces los jóvenes se siguen quejando y las cosas no cambian

Veo esperanza, hay que juntarse, trabajar en equipos, compartir experiencias

Bueno el aporte, ya no hay lugar para el blanco o negro.

Siento que se reconoce a los trabajadores como ciudadanos argentinos y coincido que las cosas están cambiando para bien, pero falta mucho por hacer todavía.

Se trabaja con lo que hay, buscar aliados y no ponerse a la defensiva

Se ve la necesidad de que haya políticas públicas 

Desde el concepto de ciudadanía exigir que las instituciones funcionen y no quedarse en lo  contestatario.

Formar a los jóvenes, estudiar, prepararse pensar en nuevos desarrollos del trabajo e incorporar las nuevas tecnologías

Se trata de proponer proyectos, nuevos planteos y no solo criticar.

Pensar el hacer alianzas. Pensar a largo plazo, no solo la política a corto plazo, pensar la crisis de representatividad, el pueblo como sujeto genera sus mecanismos de salida.
                       4-    PRESENTACION DEL P.PEDRO TRIGO

4.1- CONSTRUIR UNA AMERICA LATINA PLURICULTURAL PARA

       CONTRIBUIR PROACTIVAMENTE A UNA

       MUNDIALIZACIÓN ALTERNATIVA

Resumen
Lo que constituye estructuralmente el momento de América latina con dos tareas simultáneas: Asumir la mundialización como región y la nueva configuración con los sujetos sociales emergentes la capacitará para intervenir en los cambios del enfoque dominante de la globalización en alianza con las otras fuerzas de la regiones.

1.-  Los tres períodos de la segunda época latinoamericana

2.-  La tercera época latinoamericana

3.-  Exigencia de una toma radical de posición

4.-  Acciones y reacciones que aún no se definen explícitamente ni se

      encauzan superadoramente.

5.-  Polarización por ausencia de grupos que asuman a la vez las dos 

      tareas pendientes e impostergables.

6.-  Necesidad de integrar las cuatro causas en un solo movimiento 

       histórico.

7.-  Inmensos sacrificios, pero que no sacrifiquen la condición humana

8.-  De la democracia occidentalizadota hacia una democracia más 

      compleja y más dinámica.

9.-  Es la hora de la mediación y por tanto de los mediadores

10.-Discernimiento cristiano de este proceso

11.-Tareas cristianas específicas: Inculturación del Evangelio
4.2- RESONANCIA DE LOS GRUPOS
4.3- Para continuar con el estudio de la Realidad Regional, se recomienda la lectura de

      ANALISIS DE LA COYUNTURA SOCIO-ECLESIAL DE AMERINDIA de Vigilio Uchoa 

      y Gabriele Cipriani 

      PROSPECTIVA Y TAREAS DE UN MIRAR CRITICO sobre los desafíos de la realidad

      en vista del “buen vivir” (sumak Kawsay) de todos de Paulo Suess

    Como introducción Trigo presentó en forma de tesis lo que -según su parecer- constituye estructuralmente el momento por el que estamos pasando: “AL está entrando en una nueva época histórica, cuando no acaba de asumir todavía la nueva época mundial” (la globalización). No tendrá viabilidad histórica si no asume simultáneamente ambas tareas.
1) En primer lugar se refirió a 3 períodos de la historia de AL.
El primero fue el amerindio; el segundo, el occidental; el tercero es el que está emergiendo.
El segundo tuvo tres momentos, a saber: 2.1) la etapa colonial, en la que dominaban los peninsulares -sobre todo en la administración-, y los criollos (descendientes de peninsulares, pero nacidos en América), gracias a la posesión de la tierra y su desempeño en los cabildos. 2.2) La segunda etapa fue la de la emancipación, dominada por los occidentales americanos, ya no encomenderos sino hacendados. 2.3) 
La tercera es la de la modernización popular, a través de los partidos de masa (como el radicalismo de Yrigoyen o el peronismo), el trabajo moderno (estructurado no por tareas sino por horarios), la educación de masas y las migraciones internas del campo a la ciudad. 
Las etnias y culturas no occidentales se incorporan al movimiento, pero bajo la condición de occidentalizarse culturalmente, no por obligación sino por persuasión. Símbolos de ello son, en la realidad histórica, un Benito Juárez, en México, es decir, un indígena presidente, pero vestido de etiqueta; y, en la ficción literaria, la novela “Doña Bárbara”, del venezolano Rómulo Gallegos; pues en ella Maricela, la hija mestiza de Doña Bárbara (símbolo de la “barbarie” indígena) debe renunciar a lo que su madre representa para “blanquearse” culturalmente y así poder ser amada por Santos Luzardo, símbolo de la cultura occidental. 
Las distintas luchas intestinas y vicisitudes del período de la organización de las naciones, los regímenes de seguridad nacional y el movimiento subversivo de los años 70, la posterior vuelta a la democracia y las tentativas de entrar de lleno en la globalización, se mueven dentro del mismo paradigma cultural occidental.

El tercer período, el actual, se caracteriza por el despertar de las culturas populares:

             1) La suburbana (de los barrios periféricos), pero también las culturas campesina, indígenas y afro-latinoamericanas. Según Trigo, la primera es una cultura tan contemporánea como la occidental globalizada; las otras son tradicionales como lo es la occidental tradicional. De ahí que, cuando se da una mediación inteligente entre la cultura suburbana y la globalizada, se da un fecundo encuentro entre ellas, como lo demuestra el ejemplo, arriba mencionado, de la Villa Itatí.

2) Actualmente se vive el peligro de una polarización. Pues, por un lado, las clases y cultura dominantes se sientes amenazadas por el surgimiento real de las populares, como si se tratara de “ellos o nosotros”, de modo que no aceptan el carácter pluricultural de la región y desean ingresar en la globalización como de hecho se está dando, con toda su injusticia e inequidad con respecto a los de abajo. 
El otro polo lo constituyen líderes populares que no representan genuinamente al pueblo, quienes se oponen dicotómicamente a los primeros, sin buscar un camino superador, mediante el cual todos salgan ganando. Pues no se dan cuenta que la cultura popular no es viable sin la asimilación de los bienes civilizatorios de Occidente; aún más, pretenden dar al pueblo en forma clientelística lo que, en cambio, puede lograr a través del trabajo moderno digno. 
El expositor puso como ejemplo a los otavaleños del Ecuador, quienes, sin renunciar a su cultura quechua, supieron asumir las técnicas y procedimientos de la modernidad y aun la globalización. Asimismo criticó que muchos integrantes de la Iglesia seamos -con razón- muy sensibles a la justicia distributiva, pero no tanto también al crecimiento en productividad, gracias a la ciencia y la tecnología.
            3) Para los cristianos: a) esa dirección de la historia se discierne como Voluntad de Dios, por la cual se nos pide a los de cultura americana occidental que no absoluticemos nuestro modo cultural de ser cristianos. b) Por otro lado, la plena inculturación del Evangelio en las culturas populares sólo la lograrán las personas y comunidades que a ellas pertenecen, si son cada vez más eminentemente cristianas. 
Con todo, los otros podemos asumir el papel de mediadores, a fin de que lo logren desde y en sus propias culturas cada vez más evangelizadas. c) Pero, para alcanzar ese objetivo, será necesario que se formen y ordenen ministros pertenecientes a dichas culturas, sin pretender asumir otra, ni la así llamada “cultura eclesiástica”; si no, se corre el peligro que, en 20 años, sólo quede en AL un cristianismo residual.
                 Ampliación del tema, ver  Anexo: artículo del autor, páginas 45-58 

PREGUNTAS AL EXPOSITOR

La respuesta del expositor  fueron en función de aclarar y ampliar sus términos y abrir un debate más amplio para seguir profundizándolo durante el año:
1. En primer lugar se le preguntó acerca de la aplicación a la Argentina de lo dicho por él y sobre la cultura afro-latinoamericana y las aborígenes  con un papel minoritario en la cultura. 
Sobre la cultura suburbana y la campesina. De la primera afirmó que es verdaderamente creadora y es necesario que se la reconozca y se auto-reconozca como tal, como así también a las culturas aborígenes en cada lugar.
En ellas, la necesidad de fomentar la autogestión y la asunción de tecnologías (como en el caso emblemático de la Villa Itatí), evitando el clientelismo político.
2. Otra pregunta se refirió a la mediación de personas no populares, por aquello de que “sólo el pueblo salva al pueblo”. Contestó distinguiendo los papeles de intermediario, por un lado, y, por otro, de mediador en una mediación no asimétrica sino simétrica; ésta supone un encuentro interhumano e intercultural fecundo, que hace que ambos crezcan.
3. Se preguntó sobre el caso de Bolivia, con Evo Morales, y si es necesaria la inculturación o, más bien, la interculturalidad.  Primero precisó que la cultura de Evo no es indígena, sino campesina, aunque su etnia sea aymara. Luego dijo que todas las culturas bolivianas necesitan de interculturalidad recíproca, pero ésta presupone su mutuo reconocimiento y la inculturación del Evangelio en todas ellas.
4. Se preguntó por los liderazgos más allá del ministerio ordenado. La respuesta aludió a los distintos carismas y ámbitos de liderazgo, que primero se ejercen y, luego, son reconocidos; uno de los carismas es el de conducción, no siempre ejercido por el cura, quien siempre tiene la función de animarlos. 
5. Se objetó contra la globalización financiera actual que de suyo es excluyente. A ello se respondió que las estructuras no son naturalmente necesarias, sino que es posible transformarlas, a través de un interjuego de poderes, aprovechando oportunidades como la de la crisis actual. 
6. También se preguntó qué determina una cultura. Se dijo que ésta es el modo propio que tiene una colectividad de habérselas con la realidad y, así, de ser cualitativamente humana; las culturas hegemónicas se identifican a sí mismas con lo cualitativamente humano, por eso ven a las otras como no humanas o menos humanas. Pero, de hecho no hay cultura que no incluya diferencias discriminadoras. Por ello, la necesidad de relativizar en ellas lo que no hace referencia a Jesús.

                   4.2-Resonancia en los grupos sobre la Exposición del P.Pedro Trigo

El trabajo en grupos,  consistió en rescatar tres ideas fuerza y tres desafíos exponiéndolo en plenario de grupos.
GRUPO 1

· No hacer lo mismo en la Teología de la Liberación sino lo equivalente –a partir del hoy-

· Reconocimiento del carácter pluricultural en base a la igualdad del otro como sujeto.

· No hay alternativa a la globalización, pero sí la posibilidad de una “globalización alternativa” (justa y solidaria)

GRUPO 5

· Al respeto de la cultura se llega escuchando.

· Lo único absoluto es el Reino.

· Construir una globalización alternativa.

GRUPO 4

3 NÚCLEOS 

· Superar la pureza revolucionaria, armonizando lo macro y lo urgente. El pobre debe crecer.

· La interculturalidad como riqueza. Irrenunciable evangelización.

· Aporte de cada uno a la creación – sueño en contexto de crisis.

3 DESAFÍOS

. Alianzas, redes, autocrítica

. Para la teología:  desde los sujetos, equivalencia del C.V.II, ecoteología

. Ser mediadores, hacer espacio para que otros sean.

GRUPO 3

· A.L va hacia una globalización alternativa por la síntesis superadora entre las culturas populares emergentes y los bienes civilizatorios de la cultura moderna.

· Para ello la Iglesia debería ofrecer mediación simétrica desde el Evangelio y los pobres.

· Los sujetos de la inculturación del Evangelio y de la interculturalidad son los miembros de las respectivas culturas.

DESAFÍOS:

· Necesidad del reconocimiento  de la pluriculturalidad de A.L

· Encontrar las formas de alianza y de redes a fin de lograr la mencionada síntesis superadora.

GRUPO 2

· Los equivalentes buscarlos … ¿cómo vivirlos entre la experiencia nueva de la Iglesia y la institución eclesial?

· El conflicto que provoca estos planteos… ¿cómo transitarlos?

DESAFÍOS

· Ensayar en nuestros encuentros lo que sea concreción de lo que hemos descubierto (celebraciones – solidaridad)

· ¿Cómo entablar una mediación: comunidad y organismo con el que se debe negociar?

PREGUNTAS….

. ¿Cómo vivir la interculturalidad en la complejidad social cultural?

. La Iglesia, ¿puede cumplir la función de mediadora?
                       5- MODALIDAD: PRESENTACION DE EXPERIENCIAS
Este año, hemos incluido  la modalidad: Presentación de experiencias, a elección,  con el objetivo de escucharlas, de que puedan presentar sus logros, desafíos y dificultades. En este caso presentarán la experiencia de trabajo pastoral, social y su incidencia  en la inclusión social y productiva en la Villa Itatí de la provincia de Buenos Aires.
5.1- El trabajo de Inserción en Villa Itatí, Pcia. de Bs.As.

5.2- Ubicación: Villa Itatí (en Bernal, diócesis de Quilmes): Se trata de un barrio de unos 55.000 habitantes, muchos de los cuales son del NE argentino y paraguayos, en la antigua Villa Fiorito, que a veces llega hasta unos 11 m por debajo de la carretera (“el pozo”). 
5.3- El trabajo con incidencia  e inclusión social y productiva: 

        Desde la crisis de 2001, con la colaboración del P. Romanín SDB y las Hermanas Franciscanas y unas 200 familias cartoneras -especialmente las del pozo- comenzaron a organizarse mediante una asociación de cartoneros, sus asambleas comunitarias, la práctica del trueque y ollas populares, etc.; así es como se fueron eliminando intermediarios con las papeleras, se organizaron apoyos escolares y talleres alternativos para la juventud de 10 á 18 años.

        Se asumió aprendizaje a partir de la producción de las papeleras. Contamos con el apoyo de la Universidad Tecnológica para el reciclado de los plásticos, etc. 
        Fue un ejemplo concreto adelantado de lo que luego iba a exponer Trigo acerca del encuentro de la cultura popular suburbana con la tecnología moderna, gracias a la mediación de profesionales no populares (universitarios, agentes pastorales) que optan por los pobres.

                        6-   Presentación y Exposición de Virginia Azcuy 
 

   6.1- Breve introducción:

 ¿Quiénes Somos? 

Un colectivo de más de cuarenta teólogas en ciclo de licenciatura y doctorado, estudiosas/os de otras disciplinas y mujeres interesadas en las temáticas seleccionadas, en contacto con otras redes y colectivos de teología cristiana. Nos organizamos mediante un Comité Científico, un Comité Ejecutivo y una coordinación general del Programa de Estudios.  Esta coordinación está apoyada por las referentes científicas, las teólogas asistentes y las/os participantes en los grupos de estudio y los equipos de apoyo.

La dinámica habitual del Programa Teologanda se desarrolla a través de Seminarios Intensivos para teólogas en distintas etapas de formación; mientras que el Proyecto de Investigación se articula mediante Seminarios Compactos para teólogas, teólogos y otros estudiantes en ciclo de posgrado. La investigación se organiza a través de diferentes líneas de estudio y la participación en grupos de investigación o iniciativas de publicación y difusión. Las formas de participación son abiertas, se concretan mediante la inscripción anual al Programa y pueden adecuarse a las posibilidades de cada participante. 

¿Qué nos proponemos?

Nuestros objetivos generales son:

· animar y promover a las mujeres que hacen teología

· ofrecer espacios de encuentro y aprendizaje de investigación

· desarrollar proyectos en red con teólogas de otros países

· comunicar los resultados por medio de publicaciones escritas

En el trienio 2009-2011 buscamos:

· continuar y actualizar las publicaciones iniciadas en 2007

· desarrollar servicios de publicación, formación y difusión on-line

· institucionalizar algunos grupos de investigación en el ámbito local

· promover la difusión de producciones de teólogas locales y de la región

· consolidar las iniciativas de autofinanciación del programa

*

¿Qué Hacemos? 

En el Programa de Estudios:

Para favorecer el avance en los grados académicos y la iniciación en los hábitos de estudio y reflexión conjunta, Teologanda ofrece servicios permanentes de seminarios, tutorías, biblioteca, producción y difusión de materiales escritos.

Las formas de participación actualmente son:
· Asistencia a Seminarios Intensivos

· Participación en Catalogación y Actualización Bibliográfica

· Colaboración en Equipos de Apoyo y otros Servicios

En el Proyecto de Investigación:

Teologanda constituye una convocatoria para teólogas y estudiosas de otras disciplinas afines que desean avanzar en sus estudios y ejercitarse en la práctica de la investigación y publicación grupal. De acuerdo a esta meta principal, desarrolla diversas actividades en orden a promover el crecimiento intelectual de las/os participantes y brindar espacios de actualización y capacitación. 

Actualmente, las formas de participación son:
· Participación en Seminarios Compactos 

· Colaboración en las líneas de investigación
El itinerario de las mujeres en la teología de AL, el Caribe y EEUU

Estudios de Mujeres y Estudios Feministas

      Espiritualidad, Psicología y Religión

      Juventud, Cultura y Religión

      Teología Urbana en el cruce de disciplinas
 En esta oportunidad quiero aportar presentando la temática en Pawer point:
                       6.2-     Fe cristológica y  dignidad de las mujeres 

                               Sugerencias para una travesía de des-ocultamiento  y compañerismo

La propuesta es:

·  Pensar la relación entre fe cristológica y dignidad de las mujeres, retomando la fuerza 

     Reflexiva y práctica que tiene el binomio fe-justicia en las Iglesias de América

     Latina y Argentina

·   Crear un puente entre el magisterio de la Iglesia Católica y las teologías feministas 

     cristianas, para mostrar la posibilidad de un diálogo fecundo al servicio de una vida 

     plena para las mujeres y para todos.

Los momentos de reflexión son:

· 1. La promoción de la dignidad de las mujeres, verdad implícita en la fe cristológica 

· 2. Los rostros de las mujeres entre el sufrimiento y la lucha por una vida plena

· 3. La irrupción de las teologías feministas, como ¿una ocasión para rehacer la 

        teología Cristiana?

· 4. El punto de partida es la opción preferencial por los pobres está implícita en la fe

        cristológica.

· 5. La propuesta es: Pensar la promoción de la dignidad de las mujeres y la solidaridad 

       con ellas como verdad que está implícita en la fe cristológica.

· 6. Ante la discriminación que sufren las mujeres a causa de su sexo-género

       Se ha de proclamar que la verdad sobre Cristo es inseparable de la defensa de la 

       vida plena de las mujeres y de toda criatura humana. La fe en Cristo nos 

       compromete con la promoción human de las mujeres y de todas así como en la 

       denuncia de toda violación de su dignidad.

· 7.Informe sobre género y Derecho Humanos en Argentina según el equipo

         Latinoamericano de justicia y genero (ELA): 

         Denuncias de violencia familiar en la causa civil:

         de 1009 casos en 1995, son 749 mujeres y 199 menores damnificados

         de 2621 casos en el 2004, son 2004 mujeres y 601 menores damnificados

         Podemos observar que en una década se triplican las causas.

· 8. Con respecto a la situación de las mujeres en la docencia:

        Las estadísticas oficiales muestran que su participación disminuye en los niveles

        educativos superiores:

        1.- La presencia de las mujeres en 1994 es del 96,5% en el nivel inicial

        2.- En el 2002-2003, es del 32,8% en el nivel de docentes universitarios titulares.

        3.- Según la distribución por sexo en las autoridades universitarias

             En el 2002 se cuentan 6 mujeres entre 32 varones en el cargo de Rector en 

             Universidades nacionales y solo 1 (una) mujer entre 40 varones en las 

             Universidades privadas. 

· 9. Las teologías feministas surgen para generar un florecimiento en la vida de las 

        mujeres y de toda la humanidad en sus diversidades socio-económica, étnicas,

       culturales y religiosas.

       Intentan superar el patriarcado como sistema disfuncional por incluir un sistema 

       sexo-genero injusto y se esfuerzan por instaurar nuevos modelos de relaciones bajo 

       el signo de la reciprocidad, el compañerismo y la mutual cooperación.

· 10. Un Salvador varón puede redimir a las mujeres porque se ha hecho uno con ellas

           en el amor de la encarnación.

           Bajar de la cruz a las mujeres crucificadas constituye un imperativo para todos/as los/as

           Bautizados/as más allá que cada uno/a se reconozca amigo/a del feminismo. Lo 

           Importante está en lo que se busca, la plena dignidad de las mujeres, los/as niños/as y 

           todos los  seres  Humanos. 
                         7-    SINTESIS FINAL, P.Pedro Trigo
1- Algunas afirmaciones teológicas básicas quedaron reafirmadas, entre ellas:
 1.1- que la Santísima Trinidad tiene que ver con los pobres y con la liberación de los empobrecidos, dándoles abundancia de vida donde y cuando no hay condiciones de vida, sino de muerte; pues el Espíritu es dador de vida y trabaja preferencialmente en los pobres. A ese don lo llama Jon Sobrino “la santidad primordial de los pobres”. Es llevado a plenitud en quienes son “pobres con espíritu” (según la expresión de Ignacio Ellacuría=, es decir aquellos pobres que son también pobres de espíritu en el sentido evangélico, no infrecuentes en AL. 
1.2- Jesús de Nazaret nos revela a Dios y nos revela asimismo al hombre.
1.3- La Iglesia es la casa, el lugar, el “en” y “desde dónde” de los pobres, en la cual todos encontramos morada.
2-  Se asumieron también varias afirmaciones históricas: 
2.1- Estamos entrando en una nueva época mundial de globalización que deseamos sea alternativa a la actual. A una humanidad global no le basta el predominio hegemónico de una cultura -porque ninguna agota lo humano-, sino que necesita los aportes de todas -incluidas las populares latinoamericanas, en fecundo diálogo intercultural. A su vez, dichas cultura populares no pueden prescindir de la cultura occidental globalizada ni de la ciencia y la técnica que le son propias.
2.2- AL no tendrá relevancia mundial sino como bloque y habiendo superado la actual polarización cultural.
2.3- En la Iglesia debemos oponernos a esta última, desabsolutizando el paradigma cultural occidental. Por el contrario, es una misión de la Iglesia institucional y de los cristianos la mediación intercultural -leal con ambos polos-, aun ad intra de AL, siguiendo el modelo unitrino de Dios: unidad de comunión en la diferencia. De ahí la importancia de la alianza entre gente popular y no popular en el seno del pueblo y del Pueblo de Dios.

                 8-PISTAS DE ACCION: CONTINENTAL, REGIONAL Y NACIONAL
8.1.- EL TRABAJO EN RED DE AMERINDIA Y EL PLAN TRIENAL
Luego del Encuentro de Quito, Ecuador, se ha dado por concluído las correcciones últimas del diseño del Plan Trienal para Amerindia. Gracias a los servicios de Rosario y Socorro podemos volcarlos en la Memoria de nuestro Encuentro-Taller.

Un Plan Trienal es un plan de acción. Las instituciones se definen por su identidad y se

dan a conocer por sus actividades. Aquí se sitúa el carácter propio y original de Amerindia, que actúa más como red que como movimiento. Los grupos nacionales pretenden ser espacios de convivencia, reflexión y mística, retro alimentador de espacios de acción de sus miembros que están comprometidos en organizaciones sociales y eclesiales. Sin embargo, la experiencia muestra que en algunos casos Amerindia necesita organizar actividades propias cuando es oportuno.

El Plan Trienal se justifica y es necesario pues propone criterios para un discernimiento y

proporciona sugerencias para la acción que se pueden desarrollar personal o colectivamente. Además, permite proyectar, realizar, y evaluar las actividades, lo que es importante para dinamizar los procesos y evitar el peligro de la repetición y la rutina.

8.2.- Objetivos

Objetivo General

Promover el compromiso profético y liberador de los cristianos en fidelidad a Jesucristo, desde y con los pobres de América Latina y del Caribe, que contribuya a la integración continental y a la construcción de una sociedad justa y de una Iglesia samaritana y participativa, teniendo como horizonte el estilo de vida de los pueblos originarios denominados “sumak kawsay” (buen vivir), expresión de la acogida y vivencia del Reino de Dios.
Actividades:

1. Continuar profundizando en el estudio personal y en retiros y conferencias el gran aporte de la Teología Latinoamericana sobre el Jesús histórico que predicó el Reino de Dios y proclamó la liberación de los pobres y oprimidos, como modelo del discipulado.

2. Difundir los libros clásicos de cristología latinoamericana, que difícilmente se encuentran al alcance, mediante nuevas ediciones y publicar folletos y otros materiales sencillos sobre esa reflexión cristológica.

3. Iniciar varios caminos y métodos para incorporar, respetuosa y gratuitamente, en la espiritualidad liberadora los aportes, sin copiar artificialmente, estilo de vida de los pueblos originarios denominado “el buen vivir” (sumak kawsay).

4. Estudiar, reproducir y difundir algunos documentos sobre el “buen vivir”, ya publicados en la página web de Amerindia y en otros lugares, como los siguientes:

_ Esteban Judd – Vivir Bien

_ Thomas Henehan – Esquema vivir bien.

_ Rosa Ramos – Sumak kawsai para la Misión
   Utilizar esos materiales en las reuniones de Amerindia

Objetivos específicos

En el Ámbito de Amerindia

Objetivo N° 1

Fortalecer el carácter profético de Amerindia a partir de una lectura crítica y creyente de la realidad que, guardando y actualizando la memoria de Jesús y de los mártires contribuya a recrear nuestros discursos y prácticas, a favorecer los procesos pedagógicos formativos y acompañar los cambios
Introducción.

Este objetivo propone como tarea “fortalecer el carácter profético de Amerindia”, que incluye 2 aspectos. Por una parte, fortalecer la organización interna, y por otra profundizar su carácter profético. Una organización débil y rutinaria difícilmente puede cumplir un rol profético. Por esta razón, se proponen actividades para cumplir los dos aspectos del mismo objetivo.

Actividades.

Fortalecer la vida interna de Amerindia.

1. Contribuir a transformar los grupos nacionales de Amerindia en comunidades eclesiales que ayuden en los procesos de formación, en la espiritualidad liberadora, la reflexión teológica y el compromiso social.

2. Asumir y aplicar las conclusiones del Plenario de Coordinadores realizado en Bogotá en septiembre de 2009, destacando el rol del Coordinador/a como pilar del trabajo de la red y como participante en la obra de Dios.

3. Asumir la responsabilidad de dar a los grupos nacionales una institucionalidad flexible atenta al desarrollo, contenido y metodología de las reuniones, alternancia en los cargos, prudente visibilidad, contacto con otras organizaciones, financiamiento, etc.

Fortalecer el carácter profético de Amerindia.

1. Aportar desde el Observatorio Social y desde el Observatorio Eclesial un análisis permanente y estructural de la realidad socio-económica y política y de la realidad eclesial y religiosa sobre los distintos fenómenos que en ella acontecen y desde sus dinámicas propias.

2. Estudiar en la reuniones de los grupos nacionales y en otros ámbitos los documentos con en el análisis social y eclesial de los Observatorios de Amerindia que van siguiendo de cerca el desarrollo de los acontecimientos. Fortalecer el carácter profético de Amerindia a partir de una lectura crítica y creyente de la realidad que, guardando y actualizando la memoria de Jesús y

de los mártires contribuya a recrear nuestros discursos y prácticas, a favorecer los procesos pedagógicos formativos y acompañar los cambios culturales.

3. Mantener una preocupación permanente por honrar la memoria de los mártires, participando en las celebraciones organizadas por otros y asumiendo liderazgo organizativo donde no existen.

4. Recoger el desafío de la Conferencia de Aparecida que invita al itinerario formativo de los discípulos misioneros, recuperando EL MÉTODO latinoamericana (Ver-Juzgar-Actuar-Celebrar) que se aplica en las Comunidades eclesiales de Base y adaptándola(s) al momento actual para

llenar el vacío que se constata en muchos ámbitos respecto a este tema.

Objetivo N° 2

Realizar las Jornadas regionales de 2011, como una manera de recrear el discurso y la práctica teológica, social y eclesial,fortaleciendo la preparación y realización del Congreso Teológico

Continental de 2012, con motivo de los 50 años del Concilio Vaticano II y el seguimiento de la teología de la liberación en América Latina.
Actividades.

1. Con ocasión del Congreso Continental y las Jornadas Teológicas Regionales realizar un gran esfuerzo colectivo, nacional, regional y continental para dar a conocer la Teología de la Liberación, fiel a sus intuiciones fundamentales, actualizada frente a los nuevos desafíos a partir de una renovada práctica social con una proyección esperanzadora.

2. Participar, desde cada país, en la preparación de las Jornadas Regionales del 2011 y del Congreso Continental de 2012, que tendrán como participantes diversas personas y sectores, asumiendo todas las tareas de selección de teólogos/as académicos, personas de base, preparación, transportes, financiamiento, etc.

3. Tomando en cuenta que tanto en las Jornadas Teológicas Regionales como en el Congreso Continental se realizaran Asambleas de Amerindia, asumir plenamente la tarea de elección de delegados, preparación, viajes, financiamiento, etc. para que esos dos grandes compromisos contribuyan a una vitalización de Amerindia en cada uno de nuestros países.

4. Estudiar, profundizar y difundir el artículo de Pablo Suess presentado en Quito y titulado “Prospectivas y tareas. Una mirada crítica a los desafíos de la realidad en vista del “buen vivir” (Sumak kawsay) de todos”, que proporciona una base sólida para una reflexión crítica e inculturada.

5. Difundir los resultados y perspectivas desarrolladas en las Jornadas Teológicas Regionales y en el Congreso Continental por los medios electrónicos y por la publicación de folletos y materiales al alcance de Agentes Pastorales y laicos comprometidos.

En el Ámbito de la sociedad

Objetivo N° 3

Vivir de manera evangélicamente responsable y socialmente relevante participando en los movimientos políticos y sociales para la construcción de una sociedad inclusiva, igualitaria y respetuosa de las identidades culturales y de la dignidad sagrada del planeta tierra, inspirados por el estilo de vida “sumak kawsay” (buen vivir).

Actividades:

1. En el marco de las celebraciones de los Bicentenarios de varios países de América Latina, recoger y difundir documentos que recuperen la historia de nuestros países y su verdadera identidad nacional y cultural, no solamente desde los “héroes” y “gobernantes”, sino también desde los héroes anónimos, obreros, campesinos, mujeres y jóvenes.

2. Realizar alianzas estratégicas con instituciones que estén trabajando en propuestas alternativas que persigan el objetivo de lograr otro mundo posible donde todos y todas sean incluidos, generando espacios de reflexión ética y teológica.

3. Evaluar críticamente el compromiso social y político de los miembros de los grupos nacionales de Amerindia, ayudar a reorientar esos compromisos, identificar otras personas con compromisos destacados e invitarlos eventualmente a participar en nuestros grupos.

4. Buscar la información y los contactos con organizaciones apropiadas para interpretar los desafíos de cada país al cuidado del medio ambiente, participar en las estrategias positivas y contribuir a elaborar una nueva antropología y una nueva ética teológica frente a las crisis

actuales.

Objetivo N° 4

Contribuir al proceso de integración latinoamericana y caribeña desde el protagonismo de nuestros pueblos y de sus tradiciones culturales y religiosas

Actividades:

1. Conocer los proyectos de integración latinoamericana que no han tenido buenos resultados, analizar las causas de su fracaso y asumir en este trienio la interpretación del documento del Observatorio Social preparado por Manuel Hidalgo, presentado en Quito con el título “ La Hora de la integración política y soberana de América Latina y el Caribe”.

2. Buscar y difundir estudios históricos, sociológicos y políticos para enfrentar las dificultades reales que tornan difíciles o casi imposible los procesos de integración, como los prejuicios, los nacionalismos, el etnocentrismo y las influencias contrarias de la política internacional de

Estados Unidos y las injerencias de la empresas transnacionales.

3. Estudiar y difundir con distintos medios las orientaciones del Documento Final de Aparecida que afirma que “es frágil y ambigua una integración…. cuando se reduce a cuestión de cúpulas políticas y económicas y no arraiga en la vida y en la participación de los pueblos”, (N° 528).

4. Recuperar trabajos históricos sobre el sueño de Bolivar e impulsar diferentes estudios que permitan seguir confiando, contra todos los obstáculos, en la utopía de una “patria grande” que permita compartir los recursos y los mares, disminuir los gastos en armamentos, buscar

las raíces culturales y religiosas comunes de nuestros pueblos y apostar a una integración desde los ciudadanos y la sociedad civil, empezando por los jóvenes y los niños.

En el Ámbito de la Iglesia
Objetivo N° 5

En fidelidad a la eclesiología del Vaticano II promover un nuevo modo de ser Iglesia, profética y liberadora, al servicio del reino, desde la periferia y desde los pobres para fortalecer las comunidades y el laicado, incorporando nuevas claves hermenéuticas en la reflexión teológica.

Actividades.

1. Promover un renovado esfuerzo de estudio e investigación de la intención profunda y de los documentos del Concilio Vaticano II, de las causas de la involución y retroceso en los últimos 20 años y de los nuevos desafíos y posibilidades frente a la crisis actual de la iglesia jerárquica.

2. Asumir con claridad, decisión y sentido de pertenencia la crisis actual de la iglesia, buscando los elementos para un discernimiento bíblico, histórico y coyuntural que permita ir más allá de los escándalos y que ayude a promover un cambio en las estructuras, en el concepto de autoridad y en el ejercicio del poder.

3. Promover un nuevo modo de ser iglesia que reafirma la opción fundamental de Amerindia, situándose dentro de la Iglesia, pero desde los pobres y desde los márgenes, recreando siempre la identidad del cristiano como miembro de una comunidad y ayudando a que los laicos asuman un liderazgo propio y autónomo, sin perder el contacto con el pueblo de Dios que camina y peregrina en nuestros países.

Conclusión y recomendaciones

El Plan trienal  pretende ser una ayuda para la planificación de las actividades de los grupos nacionales en los próximos años.

Recomendamos una buena difusión y una verdadera asimilación por parte de los miembros

de los grupos. La experiencia muestra que no basta enviar el Plan por correo electrónico.

Sería oportuno publicar un pequeño folleto con una atractiva tapa o cobertura que pueda

ser utilizada permanentemente en las reuniones y otras actividades.
“Confiamos en el Señor de la historia que con su Espíritu ilumine el caminar de Amerindia en los próximos años”.

9- EVALUACIÓN ENCUENTRO - TALLER AMERINDIA ARGENTINA 2010

En el marco de los Bicentenarios latinoamericanos

LOS PUEBLOS Y LA TIERRA nos interpelan

                                       Hacia una conversión Teológico- Pastoral

Objetivo general:

1- Escuchar los gritos, las voces de los pueblos y la tierra, para otro mundo posible en el marco de los bicentenarios latinoamericanos.

2- Avanzar en concreciones hacia una conversión teológica - pastoral desde los nuevos desafíos.

	Marca con una cruz
	        Exc
	MB
	           B
	       S

	La casa
	13
	19
	3
	_

	· La comida
	_
	15
	12
	8

	La distribución del horario
	2
	18
	12
	2

	El Espíritu del encuentro- taller
	13
	15
	7
	_

	· Los momentos de discernimiento y reflexión
	7
	16
	9
	_

	· Los momentos de oración
	5
	11
	11
	2

	La metodología
	5
	16
	11
	3

	El aporte de García  Delgado
	6
	16
	4
	2

	El aporte de Pedro Trigo
	27
	5
	3
	_

	El aporte de Virginia Azcuy
	6
	14
	10
	2


· Regular a poco

· Pocos

· Pocos. ¿Hubo?

Sugerencias

· Parte de la propuesta  pareció  no logró integrarse suficientemente.

· Buscar alguna manera para que sea más económico el encuentro.

· Invitar a que participen sectores populares que caminan en los pueblos pobres.

· Una propuesta celebrar, de oración distinto a la misa.

· Relajar un poco más el horario para poder caminar y no correr. Por momento sentí esto.

· Pensar los debates en asamblea un poco más establecidos.

· Tiempo para debatir en plenario.

· Insistir en el horario a pesar de que somos indisciplinados. Lo vamos a agradecer.

· El encuentro me resultó enriquecedor. Desearía participar de varios al año.

· Ampliar la convocatoria, por ejemplo en los centros de estudios teológicos.

· Tratar que más gente pueda hacer los talleres.

· Incorporar como tema central del próximo encuentro el de la tierra y más experiencias que nos ayuden a concretar.
· Que el próximo encuentro se haga en Quilmes.

· Rever los precios para el próximo encuentro.

· Rever precios porque algunos no vienen por el costo.

· Más reflexión tiempo para los aportes de los tres que exposición.

· Si el objetivo es “escuchar” darle mas espacio y formalidad a la narración de experiencias.

      No me quedó claro si el aporte de Azcuy era una exposición o tenía el lugar de

      narración de experiencia.

· Lamentablemente no puede participar de la mañana del viernes y por lo tanto no estuve 

      para el aporte de García Delgado. Sugerencia hacen o comenzar el encuentro el 

      sábado por razones de trabajo de lunes a viernes.

· ¡Gracias por este encuentro!

· Buscar un lugar más económico.
· Mayor convocatoria, mejor promoción. 
· Ampliar convocatoria más formal al interior.
· Trabajo previo sugerido. ¡Gracias!

· Ver los cortos para el próximo encuentro.
· Establecer una red porque si no esto queda solamente en esta jornada.
· El ítems 1 del objetivo General nos quedó por fuera del desarrollo.
· Me parece que en cuanto a la metodología creo que no logro integrar los cuatro
      aportes.
· Respecto de la elaboración de los grupos pareciera que necesitaría otra consigna que
      facilite la profundización.
· El problema de lo político que atraviesan los temas abordados no alcanzó a ser
     atrapados y explicitado, pareciera que aún existe cierto temor en las definiciones.
· El espacio es muy valioso, ojala siga creciendo. ¡muchas gracias!

· Falto espacio (tiempo) para  poder debatir, aclarar con él desde nuestras perspectivas
      particulares. ¿Es la única lectura? ¿qué hacer con las otras lecturas? Falto tiempo para
      discernir más con él, desde una pluralidad de aportes.
· Un poco pobre o frío la oración de inicio del encuentro.
· Podría pensarse en hacer mas de u encuentro por año o buscar alguna manera de
      tener una participación mas frecuente.
· Continuar fortaleciendo el espacio desde la comunicación y la posibilidad de 
      encuentros. (anuales o semestrales). ¡ muchas gracias! A todo el equipo.
                           10- AMERINDIA ARGENTINA – 24-25 de setiembre, 2010

                                                                                                             Juan Carlos Scannone S.I.

Algunos Elementos a modo de síntesis
24 de setiembre
I) La exposición de García Delgado
Comenzamos con cantos y oraciones, acompañados todo el tiempo por la memoria y la presencia espiritual del P. Ángel Caputo. Después del saludo inicial del Hermano Telmo Meirone, nuevo Coordinador de Amerindia Argentina, el Dr. Daniel García Delgado expuso su “Ver desde la realidad argentina”, centrándose en la propuesta de un modelo de desarrollo con inclusión. La exposición se dividió en cuatro partes, a saber, 1) el actual contexto post-neoliberal; 2) el balance social hoy; 3) la problemática política; 4) nuevos enfoques en lo ecológico.


1) El contexto histórico y geopolítico: La salida de la crisis argentina de fines de 2001 fue bastante exitosa; a ella se agregó después la crisis financiera y económica global: ambas favorecieron un rol mayor del Estado, y, la segunda, el fin del deterioro de los términos de intercambio así como la mayor apreciación del agua y los alimentos como valores nuestros estratégicos. Se volvió a un modelo más productivo y competitivo. Por todo eso el expositor habló de un contexto post neoliberal (tras el cuestionamiento del consenso de Washington): otros replicaron luego que “el neoliberalismo está deslegitimado, pero no derrotado”. Sin embargo, a pesar de los avances económicos, se da un sentir general de malestar por el “estilo conflictivo” del gobierno, que se exacerbó en el conflicto con el campo y, ahora, con los medios.


En el orden global, después de la crisis, hay mucha incertidumbre; pero se ha dado la emergencia de países como los BRICs (Brasil, Rusia, India, China), que posibilitan un mundo multipolar. En la región, no predominó el ALCA -que suponía la hegemonía de los EEUU-; en cambio, se están afianzando el Mercosur y la UNASUR; Brasil juega de “global player” y arrastra hacia adelante a la Argentina; hay un fuerte despertar de las etnias indígenas.


2) En lo social: Aunque se va reconstituyendo el sistema laboral, todavía eso no se nota en el crecimiento del empleo y en una mejor distribución del ingreso tanto en la sociedad como entre las regiones del país, por lo cual continúa la inequidad. El empleo informal es muy alto (38 %), con la consecuente falta de seguridad social y de un mayor ingreso para los jubilados. En la educación se da un gran deterioro, una fuerte deserción escolar y su desfasaje con respecto a la producción. Existe una concentración del crédito; y una extranjerización de la propiedad. 

Hay también elementos positivos, como son el ingreso universal por hijo, la mejora de las jubilaciones, la vuelta a las paritarias, el mayor gasto público con fines sociales y la mejora en la creación de empleos de calidad.

3) En lo político: Ni gobierno ni oposición promueven políticas de Estado y consensos estratégicos para el mediano y largo plazos, a diferencia de lo que sucede, aun con signos distintos, en Brasil o Chile. Hay falta de representatividad de los políticos y de las instituciones. La pauta de acumulación de los sectores dominantes es excesiva, lo que distorsiona el ejercicio del poder; que también se concentra en los medios. A veces se cree erróneamente que basta un enfoque neo-institucional de lucha contra la corrupción, para mejorar la política.

4) En lo ecológico: Se ha tomado una mayor conciencia del problema; con todo, se da el peligro de un planteo meramente preservacionista, sin saber unir una explotación racional de los recursos naturales -de acuerdo con la tercera revolución industrial- con una adecuada ecología social y medioambiental.
II-  Resumen parcial de Pedro Trigo

Cuando éste dio su apreciación sobre la exposición de García Delgado, las preguntas que la siguieron y sus respectivas respuestas, valoró, entre otras cosas: 1) que la visión expuesta no haya sido solamente negativa, sino también positiva y esperanzadora; 2) que se reconozca que el neoliberalismo está en crisis, que estamos en una época de incertidumbre y que el nuevo paradigma post neo-liberal no es asunto de laboratorio, sino que debe surgir de la práctica “trial and error”(ensayo y error); 3) la importancia del desarrollo con equidad y que, en vez de ir a una confrontación total (con “pureza revolucionaria”), se trate realísticamente de encontrar una suma donde todos ganen, aunque sea mediante el método de “palos y zanahorias”, es decir, de negociación inteligente con los poderes dominantes, indicado por el expositor. 4) Con respecto a la teología de la liberación, dijo que no hay que repetir la de fines de los 60 y los 70, sino elaborar una equivalente, de acuerdo con los cambios históricos, en fidelidad creativa.


Luego se procedió a trabajar en grupo.
III – Narración de experiencias
1) Teologanda: Virginia Azcuy conectó la exclusión de los pobres con la de las mujeres, reconociendo a las mujeres pobres como doblemente excluidas, de modo que la liberación de la mujer de lo meramente doméstico y “caritativo” constituye un reto a la teología, liberándola -a su vez- a ésta del machismo, patriarcalismo, andro y kyriocentrismo. Expuso lo que en ese sentido está haciendo la asociación argentina Teologanda, en comunicación con otras asociaciones semejantes -entre otras, la alemana-, para favorecer una teología hecha por mujeres. La relacionó tanto con la fe cristológica como con la conversión teológico-pastoral propiciada por Aparecida.

2) Villa Itatí (en Bernal, diócesis de Quilmes): Se trata de un barrio de unos 55.000 habitantes, muchos de los cuales son del NE argentino y paraguayos, en la antigua Villa Fiorito, que a veces llega hasta unos 11 m por debajo de la carretera (“el pozo”). Desde la crisis de 2001, con la colaboración del P. Romanín SDB y las Hermanas Franciscanas, unas 200 familias cartoneras -especialmente las del pozo- comenzaron a organizarse mediante una asociación de cartoneros, sus asambleas comunitarias, la práctica del trueque y ollas populares, etc.; así es como se fueron eliminando intermediarios con las papeleras, se organizaron apoyos escolares y talleres alternativos para la juventud de 10 á 18 años, se asumió aprendizaje a partir de la producción de las papeleras, se obtuvo el apoyo de la Universidad Tecnológica para el reciclado de los plásticos, etc. Fue un ejemplo concreto adelantado de lo que luego iba a exponer Trigo acerca del encuentro de la cultura popular suburbana con la tecnología moderna, gracias a la mediación de profesionales no populares (universitarios, agentes pastorales) que optan por los pobres.

25 de setiembre

Se tuvo la misa en la iglesia de la Santa Cruz, cargada del recuerdo de las religiosas francesas y las madres de Plaza de Mayo que allí se reunían, y en cuyo atrio- jardín están enterradas algunas de ellas, “desaparecidas” y luego asesinadas por la dictadura militar. Fue una misa muy devota y emotiva, presidida por el P. Trigo, en la cual la liturgia fue completada por el simbolismo de los dones ofrecidos. Después de la misma se rezó un Ave María ante las tumbas de las Madres.

IV – Ponencia de Trigo: “Construir una AL pluricultural para contribuir proactivamente a una mundialización alternativa”

Como introducción Trigo presentó en forma de tesis lo que -según su parecer- constituye estructuralmente el momento por el que estamos pasando: “AL está entrando en una nueva época histórica, cuando no acaba de asumir todavía la nueva época mundial” (la globalización). No tendrá viabilidad histórica si no asume simultáneamente ambas tareas.


1) En primer lugar se refirió a 3 períodos de la historia de AL. El primero fue el amerindio; el segundo, el occidental; el tercero es el que está emergiendo. El segundo tuvo tres momentos, a saber: 2.1) la etapa colonial, en la que dominaban los peninsulares -sobre todo en la administración-, y los criollos (descendientes de peninsulares, pero nacidos en América), gracias a la posesión de la tierra y su desempeño en los cabildos. 2.2) La segunda etapa fue la de la emancipación, dominada por los occidentales americanos, ya no encomenderos sino hacendados. 2.3) La tercera es la de la modernización popular, a través de los partidos de masa (como el radicalismo de Yrigoyen o el peronismo), el trabajo moderno (estructurado no por tareas sino por horarios), la educación de masas y las migraciones internas del campo a la ciudad. Las etnias y culturas no occidentales se incorporan al movimiento, pero bajo la condición de occidentalizarse culturalmente, no por obligación sino por persuasión. Símbolos de ello son, en la realidad histórica, un Benito Juárez, en México, es decir, un indígena presidente, pero vestido de etiqueta; y, en la ficción literaria, la novela “Doña Bárbara”, del venezolano Rómulo Gallegos; pues en ella Maricela, la hija mestiza de Doña Bárbara (símbolo de la “barbarie” indígena) debe renunciar a lo que su madre representa para “blanquearse” culturalmente y así poder ser amada por Santos Luzardo, símbolo de la cultura occidental. Las distintas luchas intestinas y vicisitudes del período de la organización de las naciones, los regímenes de seguridad nacional y el movimiento subversivo de los años 70, la posterior vuelta a la democracia y las tentativas de entrar de lleno en la globalización, se mueven dentro del mismo paradigma cultural occidental.


El tercer período, el actual, se caracteriza por el despertar de las culturas populares, en primer lugar, la suburbana (de los barrios periféricos), pero también las culturas campesina, indígenas y afro-latinoamericanas. Según Trigo, la primera es una cultura tan contemporánea como la occidental globalizada; las otras son tradicionales como lo es la occidental tradicional. De ahí que, cuando se da una mediación inteligente entre la cultura suburbana y la globalizada, se da un fecundo encuentro entre ellas, como lo demuestra el ejemplo, arriba mencionado, de la Villa Itatí.


2) Actualmente se vive el peligro de una polarización. Pues, por un lado, las clases y cultura dominantes se sientes amenazadas por el surgimiento real de las populares, como si se tratara de “ellos o nosotros”, de modo que no aceptan el carácter pluricultural de la región y desean ingresar en la globalización como de hecho se está dando, con toda su injusticia e inequidad con respecto a los de abajo. El otro polo lo constituyen líderes populares que no representan genuinamente al pueblo, quienes se oponen dicotómicamente a los primeros, sin buscar un camino superador, mediante el cual todos salgan ganando. Pues no se dan cuenta que la cultura popular no es viable sin la asimilación de los bienes civilizatorios de Occidente; aún más, pretenden dar al pueblo en forma clientelística lo que, en cambio, puede lograr a través del trabajo moderno digno. El expositor puso como ejemplo a los otavaleños del Ecuador, quienes, sin renunciar a su cultura quechua, supieron asumir las técnicas y procedimientos de la modernidad y aun la globalización. Asimismo criticó que muchos integrantes de la Iglesia seamos -con razón- muy sensibles a la justicia distributiva, pero no tanto también al crecimiento en productividad, gracias a la ciencia y la tecnología.

3) Para los cristianos: a) esa dirección de la historia se discierne como Voluntad de Dios, por la cual se nos pide a los de cultura americana occidental que no absoluticemos nuestro modo cultural de ser cristianos. b) Por otro lado, la plena inculturación del Evangelio en las culturas populares sólo la lograrán las personas y comunidades que a ellas pertenecen, si son cada vez más eminentemente cristianas. Con todo, los otros podemos asumir el papel de mediadores, a fin de que lo logren desde y en sus propias culturas cada vez más evangelizadas. c) Pero, para alcanzar ese objetivo, será necesario que se formen y ordenen ministros pertenecientes a dichas culturas, sin pretender asumir otra, ni la así llamada “cultura eclesiástica”; si no, se corre el peligro que, en 20 años, sólo quede en AL un cristianismo residual.

4) La respuesta del expositor a las preguntas aclararon y ampliaron su propuesta:

4.1. En primer lugar se le preguntó acerca de la aplicación a la Argentina de lo dicho por él, pues en aquella no hay cultura afro-latinoamericana y las aborígenes tienen un papel minoritario. Respondió privilegiando, en nuestro caso, la cultura suburbana y, en menor grado, la campesina. De la primera afirmó que es verdaderamente creadora y es necesario que se la reconozca y se auto-reconozca como tal. De ahí la necesidad de fomentar en ella la autogestión y la asunción de tecnologías (como en el caso emblemático de la Villa Itatí), evitando el clientelismo político. 4.2. Otra pregunta se refirió a la mediación de personas no populares, por aquello de que “sólo el pueblo salva al pueblo”. Contestó distinguiendo los papeles de intermediario, por un lado, y, por otro, de mediador en una mediación no asimétrica sino simétrica; ésta supone un encuentro interhumano e intercultural fecundo, que hace que ambos crezcan. 4.3. Se preguntó sobre el caso de Bolivia, con Evo Morales, y si es necesaria la inculturación o, más bien, la interculturalidad.  Primero precisó que la cultura de Evo no es indígena, sino campesina, aunque su etnia sea aymara. Luego dijo que todas las culturas bolivianas necesitan de interculturalidad recíproca, pero ésta presupone su mutuo reconocimiento y la inculturación del Evangelio en todas ellas. 4.4. Se preguntó por los liderazgos más allá del ministerio ordenado. La respuesta aludió a los distintos carismas y ámbitos de liderazgo, que primero se ejercen y, luego, son reconocidos; uno de los carismas es el de conducción, no siempre ejercido por el cura, quien siempre tiene la función de animarlos. 4.5. Se objetó contra la globalización financiera actual que de suyo es excluyente. A ello se respondió que las estructuras no son naturalmente necesarias, sino que es posible transformarlas, a través de un interjuego de poderes, aprovechando oportunidades como la de la crisis actual. 4.6. También se preguntó qué determina una cultura. Se dijo que ésta es el modo propio que tiene una colectividad de habérselas con la realidad y, así, de ser cualitativamente humana; las culturas hegemónicas se identifican a sí mismas con lo cualitativamente humano, por eso ven a las otras como no humanas o menos humanas. Pero, de hecho no hay cultura que no incluya diferencias discriminadoras. Por ello, la necesidad de relativizar en ellas lo que no hace referencia a Jesús.


Luego se tuvo un trabajo en grupos, del cual se rinde cuenta en otra parte del informe. Cada grupo elaboró tres ideas fuente y tres desafíos.
V – Síntesis final (Pedro Trigo)


1) Algunas afirmaciones teológicas básicas quedaron reafirmadas, entre ellas: 1.1) que la Santísima Trinidad tiene que ver con los pobres y con la liberación de los empobrecidos, dándoles abundancia de vida donde y cuando no hay condiciones de vida, sino de muerte; pues el Espíritu es dador de vida y trabaja preferencialmente en los pobres. A ese don lo llama Jon Sobrino “la santidad primordial de los pobres”. Es llevado a plenitud en quienes son “pobres con espíritu” (según la expresión de Ignacio Ellacuría=, es decir aquellos pobres que son también pobres de espíritu en el sentido evangélico, no infrecuentes en AL. 1.2) Jesús de Nazaret nos revela a Dios y nos revela asimismo al hombre. 1,3) La Iglesia es la casa, el lugar, el “en” y “desde dónde” de los pobres, en la cual todos encontramos morada.


2) Se asumieron también varias afirmaciones históricas: 2.1) Estamos entrando en una nueva época mundial de globalización que deseamos sea alternativa a la actual. A una humanidad global no le basta el predominio hegemónico de una cultura -porque ninguna agota lo humano-, sino que necesita los aportes de todas -incluidas las populares latinoamericanas, en fecundo diálogo intercultural. A su vez, dichas cultura populares no pueden prescindir de la cultura occidental globalizada ni de la ciencia y la técnica que le son propias. 2.2) AL no tendrá relevancia mundial sino como bloque y habiendo superado la actual polarización cultural. 2.3) En la Iglesia debemos oponernos a esta última, desabsolutizando el paradigma cultural occidental. Por el contrario, es una misión de la Iglesia institucional y de los cristianos la mediación intercultural -leal con ambos polos-, aun ad intra de AL, siguiendo el modelo unitrino de Dios: unidad de comunión en la diferencia. De ahí la importancia de la alianza entre gente popular y no popular en el seno del pueblo y del Pueblo de Dios.

El Equipo Animador teológico de Amerindia Argentina considera que hemos hecho un paso y nos quedan muchas ventanas  abiertas para seguir profundizando.

     Nos queda, además, el trabajo para seguir llenando las páginas diarias con una nueva lectura de la realidad y con una práctica liberadora en nuestras prácticas pastorales, donde aparezcan los gritos de los pueblos y de la tierra para ser escuchados y acompañados en su liberación. 

     Nos queda, el trabajo cotidiano de construcción de la Red a nivel local, nacional y continental.  Por todo esto, nos alentamos mutuamente a seguir el camino de construcción de pasitos del Reino en nuestros lugares.

     ¡Felíces fiestas y un muy buen año 2011 para todos! . Paz y bien.

Telmo Meirone                                      Isabel Iñiguez                           Juan Albaytero

  Coordinador                                           Secretaria                                  Tesorero

· E-mail de Amerindia Argentina:  amerindiaargentina@gmail.com
         Amerindia Argentina, Buenos Aires, 20 de diciembre del 2010
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 Crisis Global: Modelo de Desarrollo y de Inserción

                                           Un nuevo escenario para los países de la región 

                                                        BUENOS AIRES – JULIO DE 2010 

                                                                 Daniel García Delgado*
Introducción 

El presente artículo intenta responder a tres interrogantes que  se generan a partir de la crisis financiera desatada a mediados del 2009 y a partir del derrumbe de Lehman Brothers. Una crisis financiera que se inició en los Estados Unidos, pero que poco a poco se reveló, afectaba también a todo el mundo y a la economía real y que resultó ser no sólo financiera y productiva sino también fiscal. El primer interrogante es: ¿qué incidencia tiene la Crisis Global para un modelo de desarrollo sustentable y deseable en particular para la Argentina y los países de la región? Segundo, ¿cuáles son las tendencias profundas que logramos percibir en la misma y su vinculación con la política y la gestión pública? Y tercero, ¿cuál sería la mejor inserción para un modelo de desarrollo que contemple lo productivo, la distribución e innovación?

La hipótesis que subyace a estos interrogantes es que la crisis -más allá de sus efectos negativos inmediatos sobre el crecimiento, el empleo y la pobreza así como la incertidumbre generalizada- abre un nuevo escenario, tal vez, una nueva época dado que los países de la región han mostrado mayor capacidad para resistir los shocks externos y un mejor control de sus macroeconomías. (CEPAL, 2010) Pero también, porque se está configurando un cambio en la distribución del poder mundial, tanto porque surgen nuevos actores y poderes -como los emergentes, las BRICs, como instituciones de gobernanza -como el G20- del cual algunos países de la región forman parte. Y este nuevo escenario es particularmente problemático y cambiante, tanto para los países desarrollados como los emergentes. Sin embargo, esta denominación de emergentes ya significa una suerte de resignificación, de un cambio de lugar e identidad, al menos de la anterior visión neoliberal de sociedades periféricas y subdesarrolladas. 

Lo que se quiere probar es que estamos en un contexto posneoliberal y ante un cambio de época, y queremos mostrar algunas de sus tendencias estructurales, así como qué orientaciones serían más convenientes teniendo en cuenta valores de bien público y justicia para poder iluminar un rumbo de mediano plazo. 

1. Modelos de Desarrollo y de Inserción 

El primer punto trata de demostrar que todo modelo de acumulación remite a un modelo de inserción en la región y en el mundo. De esta forma, la pregunta por la inserción del país ha tenido varias respuestas a lo largo de nuestra historia reciente y ello lo podemos observar en cuatro modelos de desarrollo (Katz, J., 2008) (García Delgado, D, 1994). Asimismo, la inserción mundial de los países depende en gran medida de sus fortalezas y capacidad estratégica de sus clases dirigentes para leer las crisis mundiales, para actuar sobre los cambios que se producen en su contexto y aprovechar sus oportunidades y disminuir los riesgos. 

Veámoslo brevemente: 

a) La Argentina surge precisamente en el contexto de una crisis mundial en el seno del anterior centro mundial. Y al primer modelo de desarrollo y de inserción internacional configurado a partir del ‘80 se lo denominó “modelo agro-exportador”. Precisamente en el Centenario tuvo lugar el predominio del modelo agro-exportador/de especialización no industrial y de alto crecimiento en productos primarios. Ello significó modernización y progreso pero no industrialización. También una inserción en la hegemonía de Gran Bretaña y de la división internacional del trabajo propuesta por ésta. De esta forma, la Crisis del ‘30 no fue bien resuelta por las elites conservadoras a favor del país, debido a su dependencia a los mercado externos y a los problemas de concentración de la riqueza que derivaban de dicho modelo. 

b) Durante la década del ‘40, se inicia el modelo de desarrollo por sustitución de importaciones que comenzó a industrializar a la Argentina y a mejorar la distribución funcional del ingreso. Esta etapa significó movilidad ascendente en función del trabajo y la educación y una mejor distribución del ingreso. Pero el péndulo cívico–militar y el traspaso de hegemonía de Gran Bretaña a los Estados Unidos, junto al contexto dominante de  la Guerra Fría, promovieron particularmente en la Argentina los denominados ciclos cívico-militar, la no continuidad de los procesos de desarrollo con industrialización y democracia y una gran volatilidad que no permitieron aprovechar la crisis mundial de mediados de los ’70. Por el contrario, el golpe militar tendió a entronizar políticas ultraliberales.

c) En los ‘90, con antecedentes en la crisis mundial de mediados de los ‘70, se termina de definir un nuevo modelo de inserción en la unipolaridad, la hegemonía del Consenso de Washington, la caída del Muro y la hegemonía del modelo neoliberal o de financierización de la economía. Esta inserción internacional fue subordinada y apuntó a un modelo de especialización en commodities, economía extractiva y procesos de endeudamiento creciente, con concentración, trasnacionalización, desestructuración industrial y del mercado de trabajo. También de pérdida de capacidades estatales que se trasuntó en fuertes problemáticas de exclusión social y perdida de derechos. (OIT; 2005)

d) El Siglo XXI implica un cambio sustantivo para la Argentina y la región respecto de la etapa anterior y el pasaje  al contexto posneoliberal (García Delgado, D. y Nosetto, L., 2006). Por dos razones, en la Argentina, la salida de la Crisis de 2002/03 dio lugar al inicio de un modelo ‘productivo’ (tipo de cambio alto, acumulación de reservas, desendeudamiento, apoyo al mercado interno, mejora del empleo) y a un mayor rol del Estado del que había predominando hasta entonces. No significó un retorno al Estado de Bienestar o Estado empresario, pero sí a un rol más activo y presente del Estado. Es en dicho contexto global donde se produce la crisis de hegemonía del Consenso de Washington. 

Y este proceso de cambio, si bien tuvo particularidades propias de cada país, también tuvo su correlato en Brasil, Ecuador, Venezuela, Uruguay, Bolivia, Paraguay, situación que avala la idea de un cambio de etapa en la región. También se lleva a cabo una crítica a la alternativa del ALCA o de los TLC en una inserción más regional y en favor del MERCOSUR, observándose un intento de salida de la subordinación habitual de la región con distintos estilos y estrategias gubernamentales. En algún sentido la crisis del modelo neoliberal a nivel regional anticipó la Global de fin de la década y comenzó a replantear las teorías del crecimiento hegemonizadas hasta entonces por la ortodoxia y la teoría neoclásica y de las expectativas racionales, y a colocar en la agenda la temática del desarrollo y de un modelo de inserción distinto al de alineamientos irrestrictos.

Ahora bien, a mediados del año 2008 sobreviene la Crisis Global y la misma tuvo efectos negativos para todo el mundo e impactó de forma diferencial a los países de la región, tanto en la caída del producto, recesión generalizada, aumento del desempleo,  como por la falta de crédito y del nuevo proteccionismo central.
 Y esta tiene dos etapas: la primera, financiera y productiva donde los gobiernos y el G 20 inyectan millones de dólares para salvar a los bancos y las empresas, evitar profundizar la recesión e incertidumbre, y la actual que es fiscal, donde prima la deuda publica de los gobiernos que socializaron las pérdidas y sigue generando un contexto de volatilidad pero que afecta menos a los emergentes. El nuevo modelo de desarrollo y de inserción de Argentina y la región, por lo tanto se esta construyendo en este nuevo escenario dinámico y global. 

2. Transformaciones globales: de la Unipolaridad a la Multipolaridad

Más allá de las causas de la Crisis Global -basadas en el sobre apalancamiento del crédito, de las hipotecas sub-prime y securitización en los Estados Unidos con escasa regulación y controles, de la ingeniería financiera y del doble déficit de este país- podemos distinguir siete grandes tendencias en la Crisis Global para considerar: 

i) El cambio de poder mundial, donde se profundiza la crisis de hegemonía de los Estados Unidos que ya se evidenciaba desde comienzos de esta década e implica el fin de la unipolaridad y el pasaje a la multipolaridad. 
 Este es un proceso que se venía produciendo por la creciente significación económica y competitividad de los países emergentes. La crisis promueve un desplazamiento de parte de ese poder hegemónico y sobre todo del poder económico de Occidente hacia Asia, del Atlántico hacia el Pacífico y, en parte, del oeste hacia el este, y del G-7 al G-20.   

Junto con ello han colapsado varias teorías económicas y políticas en esta década, particularmente la del Consenso de Washington que pretendió subsumir la política el mercado (neoliberalismo), que forzó negativamente la relación entre política y sustentabilidad social, buscando legitimar la democracia política pero escindida de lo económico y aceptando las proposiciones económicas de la ortodoxia y la globalización unipolar como única posible. Si  bien varios países todavía siguen ensayando medidas de astringencia fiscal. 

ii) El ascenso de China, de las BRIC’s y países emergentes. El ascenso de China como potencia económica tiene mucho que ver con el aprovechamiento de su relación desequilibrada con los Estados Unidos (promover el consumo allí y la producción en su propio país) para desarrollar una formidable base industrial, que en principio favorece el mundo emergente porque reequilibra el poder mundial y ayuda a países como India, Brasil y Sudáfrica y aumenta la demanda de commodities y sus precios. Pero esto no significa un nuevo mundo bipolar, ni tampoco entre ambos países exista un acuerdo estratégico -una suerte de G2-, pero sí que China se ha constituido en una contraparte negociadora del equilibrio mundial decisiva. 

A su vez las BRIC’s aparecen como nuevos actores en la escena mundial y dinamizadores del crecimiento. Como un bloque de naciones con poder económico que busca modificar la situación hegemónica expresada en instituciones, políticas y orientaciones que dominaban los países centrales. Los países emergentes reclaman por temas como el financiamiento para el desarrollo, cambio climático, ventanillas concesionales de los Bancos Multilaterales, una mayor regulación financiera internacional (especialmente sobre paraísos fiscales, agencias calificadoras de riesgo, regulación y tasación de los flujos especulativos, etc.).

Así es posible apreciar que los tres grandes polos de desarrollo en los que hoy se divide el mundo –países emergentes, EUA, y la UE- están lejos de tener objetivos y políticas comunes. Y el último encuentro del G-20 (Toronto) muestra la inexistencia de un país o bloque que lidere a los demás, y que sea capaz de amalgamar las diferencias de intereses económicos y políticos globales, con el fin de orientar o forzar mínimos acuerdos prácticas que sirvan  como guía para el conjunto. Beijing encabeza al bloque de países emergentes, que se han incorporado definitivamente al tablero de mando global, dejando de lado los años del modelo neoliberal y de la guerra fría durante los cuales las decisiones globales se tomaban entre los países que formaban el G-7.

iii) El resurgimiento del Estado y de las políticas públicas, como elementos reguladores, interventores en diversos niveles (nacional, regional y global), para preservar los desequilibrios e inequidades que generan los mercados. La relegitimación del accionar público es un gran saldo de la crisis, en relación con la primacía que tenía con anterioridad el mercado, así como la importancia, de coordinar y consensuar políticas que puedan reactivar y reducir los impactos especulativos del sector financiero sobre gobiernos y sociedades. 

Los Estados tienen la capacidad para definir las reglas de juego que rigen la actividad financiera internacional, el Estado debe intervenir frente a las dificultades de entidades en escenarios de crisis extendidas. El desafío de recrear una relación equitativa y eficiente, entre los bancos y los Estados es determinante. Asumido que en muchos casos, los bancos deben ser rescatados o direccionados a ser absorbidos por otras entidades, es obligatorio analizar cómo se los controla efectivamente y qué aportes debe realizar el sistema financiero internacional en general. 

iv) La creación del G-20 como nueva institucionalidad de la governanza global, significa una ampliación a nuevos países al espacio de orientaciones globales más significativa y en detrimento del que configuraba sólo los países del G-7. En el G-20 se abre una participación de otros actores en las decisiones globales, que de alguna manera incide sobre el comportamiento de los Organismos Multilaterales. Esto llevó en una primera instancia, a una suerte de relegitimación del FMI y del Banco Mundial en su papel de inyectores de dinero pero también introdujo modificaciones menores en la composición de estas instituciones. La centralidad de las políticas públicas a nivel global de coordinación e inyección de dinero para salvar a los bancos y empresas permitió, por un lado, aventar la posibilidad de un crack y una depresión larga y generalizada. Por otro, esta orientación todavía no marca una superación de las olas profundas de la crisis en términos de desempleo y aún de estabilización de numerosos países con profundos desequilibrios fiscales (por ejemplo: Grecia, España, Irlanda), sino que muestra procesos con bajo crecimiento y malestar social y cómo poderosos intereses financieros mundiales intensifican su lucha contra cualquier intento de reforma que no sea light. 

v) La crisis fiscal de la UE y sus diversas implicancias. Porque muestra que varias contradicciones actúan en simultáneo: por un lado, la rigidez de la moneda única apreciada en países con distintos niveles de productividad. Por otro, problemas de déficits en sus cuentas fiscales o endeudamiento soberano por parte de gobiernos promovida por la anterior política de salvataje y a los bancos y empresas. Finalmente, la vocación especulativa de bancos y fondos de de inversión donde ven debilidades fiscales de los Estados y, a la vez, peligros de insolvencia de algunos bancos vinculados a esta deuda pública. Cuestiones que aún no han sido resueltas, o tienden a serlo mediante políticas de ajuste, y que tienen también implicancias sobre la rigidez de moneda única para procesos de integración 

Por lo tanto, esta situación no está exenta de volatilidad, donde numerosos países pueden sentir el impacto de los desequilibrios fiscales y comerciales e incluso defaults.  Incluso Grecia, y en general los PIGS (Portugal, Irlanda, Grecia y España), han sido seriamente castigados y reprendidos a tomar un fuerte ajuste, no sólo por parte de la Unión Europea, sino también por el FMI. Esta crisis de la UE  es probable que sea larga   porque hasta ahora no se advierte énfasis en la producción, en el empleo y porque en este escenario estos países están poniendo en marcha recortes de programas sociales, normas laborales y regímenes jubilatorios, para reducir el déficit y recuperar la confianza en los mercados. 

vi) El cambio de la agenda global. Porque se pasa del énfasis anterior en la agenda de mercados abiertos, OMC, seguridad y terrorismo, a la problemática de coordinación global,  políticas contracíclicas, y cambio climático. Este último tema se convierte en un aspecto significativo de esta agenda global. El medio ambiente ya no es sólo cuestión de ONG’s o de movimientos de la sociedad civil sino una problemática tomada por todos los gobiernos, tanto por las deseconomías que plantea el cambio climático como por la necesidad de prever más que actuar ex-post. Asimismo, se empieza a tener en cuenta el peak-oil, es decir la previsión de un tiempo para la finalización de los hidrocarburos y la necesidad de reconversión de empresas a una nueva fase industrial poscarbono. 

La problemática se expresa en nuestra región a través de diversas formas de concentración económica e impacto ambiental: monoproducciones y desertificación, en contaminación de acuíferos que se suman a las emisiones de anhídrido carbónico no-controladas de los países industriales. Si bien, la Modernidad se planteó como objetivo aprovechar y explotar al máximo la naturaleza con la ciencia y la técnica, un “mito prometeico” que mostró su inviabilidad, la situación actual plantea el desafío de proteger la naturaleza sin dejar de encarar un desarrollo sustentable. En ese debate se cuelan tensiones vinculadas a la preservación de los denominados “bienes públicos o globales”, el aire puro, los bosques, el agua potable, pero también con riesgo de que conjuntamente a estas conceptualizaciones, puedan colarse intervenciones unilaterales por parte de las potencias por sobre la soberanía de los pueblos. 

vii) Brasil da un salto cualitativo con status de global player, tanto como líder regional y el primero que cruza una línea emancipatoria de la región. Logra tener  una relación de otro nivel en la negociación con los Estados Unidos. No sólo se convierte en un país que por su escala tracciona el crecimiento en estos momentos, sino que muestra un consenso estratégico de sus elites, recursos naturales y un gran potencial de desarrollo e influencia mundial. También esta realidad hace posible una construcción regional en Sudamérica que tenga como eje a Brasil en una relación radial y centrípeta de acuerdos bilaterales con los países vecinos, más que una integración configurada desde una perspectiva de supranacionalidad. 

Sintetizando, el nuevo contexto global ofrece oportunidades de  mayores niveles de autonomía y sustentabilidad para los países de la región y emergentes. Pero la realidad económica mundial obliga a extremar las visiones sobre la importancia de que el desarrollo económico se sustente en la generación de riqueza sobre la base de la producción de bienes, y que el desenvolvimiento de los sistemas e instrumentos financieros tengan relación con activos que respalden de manera efectiva, los niveles  de circulación de capitales y los instrumentos de especulación financiera. 
 

Resalta la importancia de la mejora de la gestión pública que tiene que atravesar cada vez más la complejidad y la incertidumbre promoviendo la coordinación y anticipación. La generación de tecnoburocracias calificadas, e institucionalidad de planificación de mediano plazo, en la medida que aquellos países que tengan capacidad de anticipación, podrán sacar ventaja de un escenario que se presenta como dinámico y cambiante. El nuevo marco de regulación global es un hecho, y se ira profundizando con mayor rapidez o menor y tendrá una fuerte determinación para países como el nuestro. 

La crisis ha evidenciado los riesgos de la globalización de los movimientos de capital especulativos. La velocidad de circulación de los capitales, la diversidad de instrumentos financieros, el desarrollo de productos como los derivados y las propias dificultades para el control de uso de éstos por parte del sector privado determinando una extrema vulnerabilidad aun de las economías más desarrolladas. Y también muestras tensiones políticas  entre procesos financieros globales y legitimaciones políticas democráticas nacionales; entre lógicas de legitimación de corto plazo y tendencias estructurales de   mediano y largo.

Si toda crisis conlleva una oportunidad, esta seria la de avanzar conjuntamente en el replanteo del rol de los organismos internacionales y en el control de los flujos especulativos. El actual funcionamiento de los organismos internacionales es un fracaso que conspira contra la economía a nivel mundial. Como se señala: “ya no sólo se trata de perjuicios para economías emergentes, tampoco se trata que estos organismos se desnaturalicen o desaparezcan, sino que, sobre la base de otros conceptos y visiones elaboren nuevas normas de apoyo, de control y de regulación para favorecer un capitalismo más equilibrado, desconcentrado y en pleno desarrollo”. 
 
3. Transformación a nivel nacional: del modelo liberal al  productivo 

La Crisis del 2001/2 del modelo neoliberal en la Argentina dio lugar a la emergencia de un nuevo modelo de desarrollo basado en lo productivo-competitivo, alto crecimiento del producto, competitividad cambiaria, desendeudamiento y superávit mellizo y recuperación de la autoridad política. Se inició un nuevo proceso de industrialización basado en el mercado interno y ayudado por una capacidad productiva ociosa y el ‘viento de cola’ de la demanda externa creciente en cantidad y precios (Plan Fénix, 2008). Se trata de un neodesarrollismo y la presencia de nacionalismos populares y gobiernos de centro-izquierda que tuvieron eco en diversos países de la región. En nuestro país, específicamente, se incrementaron salarios y jubilaciones, se reformó el sistema provisional y aumentaron las exigencias hacia el empleo de calidad. 

A) Los activos o avances importantes logrados durante este período fueron: 

i) El cambio de modelo de desarrollo. El pasaje del modelo neoliberal al ‘productivista’, o del de financierización y trasnacionalización de la economía, al que pone énfasis en  la economía real. Con otro rol del Estado del ‘mínimo’ al ‘activo’. A partir de 2002 se evidencia una reorientación de la intervención del Estado a favor de una mayor centralidad de las políticas públicas en el modelo de desarrollo, a través de medidas anticíclicas y de regulación del mercado, así como de promoción del mercado interno y defensa del consumo, del trabajo y de los derechos sociales de los sectores excluidos. En este sentido, por “modelo de desarrollo” entendemos la articulación entre un modelo de acumulación específico, una forma de producción y apropiación de la renta de un país, un modelo de Estado y un modelo de sociedad, en un momento histórico determinado (García Delgado, 1994; 2003; 2006; 2010). 

Asimismo, entendemos por “modelo de desarrollo inclusivo”, aquel que tiende al crecimiento sustentable con equidad, productivo con distribución del ingreso e inclusión social. Este nuevo modelo debería implicar una nueva relación entre mercado, sociedad civil y Estado, y sostener una macroeconomía alejada de los profundos desequilibrios que la caracterizaron en el pasado, evitando la volatilidad y los ciclos stop and go. 

ii) Una mayor sustentabilidad macroeconómica, tanto para elementos propios como por el nuevo contexto global, que presupone una demanda más continua de los productos  agroalimentarios. (Kosacoff, 2010). El nuevo uso dado a las reservas orientadas al desarrollo productivo y de la infraestructura pública y al pago de deuda externa sin afectar el gasto público, constituye otro de los activos del período. Asimismo, la remoción de la restricción fiscal y externa como uno de los principales desencadenante de los procesos de crisis que afectaron a Argentina durante el siglo XX, el encuadre de la deuda en límites manejables y la ampliación de la autonomía de la política son otros de los avances a tener en cuenta. 

iii) Se supera la crisis global sin ajuste y desempleo: La recuperación mundial iniciada desde fines del año 2009 significa una oportunidad, en la medida que lo peor de la crisis ya pasó y en el nuevo escenario global sobresalen los países emergentes que son nuestros socios comerciales más fuertes. Y dentro de este cuadro de situación, los países emergentes están despegando rápidamente y en nuestro caso creciendo a tasas del 6%. 

El impacto de la crisis mundial ha dado nuevo impuso al imperativo de fortalecer el rol del Estado en las condiciones de economía de mercado y donde puede pensárselo como ‘activo’, tanto en acciones de corto plazo como en otras de mediano y largo. La mayor autonomía lograda por el Estado y la innovación e  institucionalidad del sistema de protección y seguridad social (ej. Estatización del AFJP y asignación universal por hijo.)

iv) Se vive con recursos propios y no endeudándose. El cierre del default, del canje más allá de lo mejor o peor manera que pueda realizarse también es una resolución de una asignatura pendiente del país. El proceso de normalización financiera, puede servir para mejorar certidumbres y procesos de inversión, bajar las tasas de interés y parar la fuga de capitales. Si bien, no debería utilizarse para iniciar procesos de reendeudamiento clásicos que estrangulan el sector externo o posibilitar inversiones externas directas como enclaves extractivos y fuentes de desigualdad.

B) Aspectos a profundizar para un modelo productivo con inclusión. 

Ahora bien, junto a los activos, también es necesario señalar elementos a debatir y déficits. Porque junto a la necesidad de promover un perfil productivo más diversificado, con mayor capacidad de exportación de productores de valor agregado, se requiere:  

-Mejorar la gestión y las capacidades estatales: la fragmentación institucional y la necesidad de aumentar la coordinación de políticas al interior del estado nacional como también entre éste las provincias y los municipios constituye uno de los mayores desafíos para un modelo de desarrollo con inclusión social. En el período 2004-2009 se ha avanzado en este aspecto, sin embargo habría que seguir incorporando cuestiones relacionadas con la mejora en las capacidades de gestión y control, de coordinación, planificación y evaluación de resultados de las políticas, a fin de hacer la gestión más eficiente y alcanzar mejoras en términos también cualitativos en los diversos niveles del sector público nacional, provincial y municipal. (Bernazza, C., 2010) 

En ese sentido también es importante señalar la significación de la mejora en infraestructura pública, de la promoción y estímulo a la gente del sector público como importante para la calidad de la gestión (Cantero, S., 2010). Se necesita un nuevo modelo de Estado para el modelo productivo con inclusión, más planificador, con políticas mejor diseñadas, mejores condiciones de trabajo del sector público, articulación micro-macro, nacional-federal- municipios, en particular para el desarrollo territorial en sus diversas escalas (Fernández, R., 2010) (Villar, A., 2010). 

ii) Integrar la equidad espacial al proyecto productivo, incluyendo problemáticas como la coparticipación, la transferencia de partidas diversas vía impuestos, deudas, desarrollo territorial, obras públicas y créditos para el desarrollo productivo identificados en cada una de las regiones del país. Tener en cuenta estos aspectos de manera más integrada en un esquema de desarrollo resulta relevante por su incidencia en la cuestión social y en las desigualdades y heterogeneidades territoriales. Al respecto la CEPAL (2010: 131) sostiene que: “Las desigualdades territoriales y sociales se entrelazan en una relación dialéctica. Dicho de otro modo, en los países las diferencias entre territorios en cuanto a sus niveles de ingresos, pobreza, productividad, acceso al bienestar y dotación de recursos naturales contribuyen a los contrastes agregados que esos indicadores muestran en el ámbito nacional. Por la misma razón, para lograr una mayor igualdad es indispensable reducir las brechas entre los territorios. De ahí la importancia de políticas que contemplen no solo la convergencia productiva, sino también la convergencia espacial.”. 

iii) Promover mayor justicia intergeneracional: esto debería constituir un núcleo relevante de los nuevos desafíos a encarar, en particular los jóvenes que constituyen uno de los sectores más vulnerables en materia de empleo, educación, salud, vivienda, etc. Porque si bien existen numerosos programas que tienen a los jóvenes como beneficiarios, dichos programas no logran avanzar en una inclusión social más plena. Esta es una parte significativa de la deuda social no saldada. Si bien la política Asignación Universal por Hijo abarca a familias con hijos hasta 18 años, y ha mejorado la escolaridad y la atención de salud, el tema de incorporación al mercado de trabajo, y a un empleo de calidad y futuro todavía se mantienen como problemáticos. (Arroyo, D., 2010)

Dentro de mayor justicia intergeneracional también ocupa un lugar importante incorporar la problemática de los ancianos, jubilaciones, salud, tanto la relación ingresos capacidad adquisitiva que se ha ido deteriorando, como también en el sentido de un mayor reconocimiento a la tarea realizada y de significación simbólica. 

Esto muestra el desafío central de reformular el sistema de protección y seguridad social. Porque si bien el hecho más trascendente del actual gobierno fue recuperar el sistema del formato privatista, se necesita todavía realizar una reforma estructural del mismo, debido a la baja relación entre activos y pasivos, el envejecimiento de la población, y el hecho de que hay un sector activo no contributivo muy importante. Aquí se articulan el sistema de protección y seguridad social con el modelo productivo. Esto significa poner esfuerzos en orientaciones al pleno empleo, mejora de la informalidad y acento puesto en la educación-capacitación, en el marco de una vinculación entre modelo educativo y productivo, no concebidos separadamente. Porque el gran porcentaje de un sector no contributivo que todavía persiste en el país (la informalidad, los no registrados) requiere debatir qué estrategia a seguir: si hacer algún tipo de formalización de nivel intermedio o si pensar un plan que articule cambio del perfil productivo con cadenas de valor  educación capacitación con anclaje territorial. Fondos nacionales que reviertan en una gestión con resultados a nivel de los territorios. Esto requiere de acuerdos de nivel nacional-federal que se vean implementando luego en los territorios y sus actores. Lo cual permitiría generar sinergias sociales, participación, y modificar los desequilibrios regionales, territoriales y ambientales.  
Y otro instrumento para lograr estos objetivos productivo-sociales tal vez sea la mejora de la equidad tributaria. Porque actualmente el sistema tributario vigente en la Argentina presenta una situación paradojal, es exitosa en cuanto a la creciente recaudación, y lucha contra la evasión pero a la vez su composición todavía es regresiva. Según cifras del 2009 los gravámenes al consumo representan el 35% de la recaudación –y dentro de ellos el IVA al 80%- mientras que el impuesto a las ganancias suma el 18% por ciento. En nuestro país, este último constituye sólo un 5% del PBI, mientras que en la OCDE promedia un 12,5 por ciento. 

iii.) Construir un consenso estratégico de mediano plazo. Si bien se salió exitosamente del modelo de acumulación volátil, todavía no se ha salido de la formas de construcción cortoplacistas de la clase política y de posicionamiento más que de debate y ética comunicativa. Esta dimensión tiene que ver con una ética en un sentido también comunicativo de integrar la perspectiva de las partes interesadas o involucradas en el mismo. Alcanzar acuerdos progresivos y acumulativos con distintos sectores de la sociedad sobre el modelo de desarrollo. Particularmente para contrapesar la influencia de la agenda multimedia en la generación de agendas negativos y climas de opinión pública.

 Se trata de resolver una asignatura pendiente relacionada a la ausencia de un consenso estratégico y ello tiene que ver con un conflicto irresuelto en la Argentina sobre una orientación de convergencia amplia sobre cual es el modelo de país más conveniente para el conjunto. Otros países de la región ya lo han definido, si bien con diferentes estilos y objetivos, como por ejemplo Brasil y Chile. Y en ese sentido escala y tiempo son dos elementos claves en el mundo posneoliberal y de la globalización multipolar,  en el caso de China ello es muy claro, y también Brasil ha empezado a recorrer estos caminos. 

4. Transformaciones de la región: de la fragmentación al bloque del Sur 

En este nuevo contexto internacional el modelo de desarrollo productivo-inclusivo debe privilegiar la inserción en el mundo a través de la Región. El gran desafío para América del Sur es intensificar su integración y pensar en un mercado interno sudamericano como fuerza impulsora de ese desarrollo. Para ello, es importante partir de avances logrados por la región en esta década: 

i)-El pasaje del MERCOSUR comercial al ‘productivo-social’. Es el tránsito de un bloque puramente arancelario, preocupado por aumento de transacciones, a otro en que lo productivo y lo social empiezan a estar como preocupaciones. El objetivo es generar un mercado común, mejorar los códigos aduaneros, superar las asimetrías de las naciones que forman parte, mejorar posibilidades de PYMES e infraestructura, etc. En realidad el MERCOSUR sigue siendo la base de cualquier proyecto de integración del sur. Es la experiencia más avanzada y consolidada, y claramente su éxito tiene que ver con la convergencia creciente entre Brasil y Argentina.

ii)-La conformación incipiente de un bloque del sur: la UNASUR , ello es positivo porque  implica una dimensión política y compatibilizar diversas institucionalidades regionales: el CAN, el MERCOSUR, la UNASUR, el grupo ALBA. La  UNASUR ha permitido en los últimos años algunas transformaciones a efectos de defensa y búsqueda de no intervención de potencias extraregionales. Esto significa no tomar como referencia necesariamente a un único patrón de institucionalidad -como podría ser la referencia a la Unión Europea-, sino más bien a una institucionalidad flexible y abierta. Si bien esta es una experiencia más reciente y de mediano largo plazo por la complejidad de compatibilizar regiones y aun gobiernos con tratados con TLC. 

En este momento se avanza sobre acuerdos en el área de defensa, transferencia de tecnología, cooperación militar, lucha contra el tráfico de armas y el narcotráfico. De acuerdo a las últimas reuniones de junio de 2010 se continuará en la formación de una Comisión Especial Parlamentaria de Alto Nivel, con el objetivo de redactar y consensuar el proyecto definitivo del Protocolo Adicional.  
 

iii) La mayor autonomía y periodicidad de los encuentros de los Presidentes de la región, ha consistido un avance y otra relación entre política y economía. Ha posibilitado una mayor comprensión de los problemas comunes y desarrollar elementos de solidaridad  y de economía social afirmándose en la calidad de los vínculos que se establecen entre los pueblos. También en el sentido de establecer intercambios no estrictamente monetarios o comerciales, ayuda a la mejora al desarrollo de otras sociedades, tanto por solidaridad como por el convencimiento de que la mejora de los países mas pobre también redundará en la propia mejora del propio país. 

iv) La emergencia de nuevas demandas y movimiento sociales emancipatorios. Esto muestra la importancia de los pueblos indígenas. Y en este sentido se produjeron reformas constitucionales en algunos países. Y asimismo una mayor intervención del Estado sobre activos estratégicos que hacen a un modo de acumulación o desarrollo con mayor autonomía y capacidad de transferencia hacia otros sectores y aumentar la participación popular. También la presencia de diversos movimientos en el conjunto de la region, y en algunos países sin represión, y que claman por demandas, ambientalistas,  de lucha contra enclaves mineros  y despoblamiento, derecho al habitat y a la tierra, etc. 

v) Mejor performance de los países de la región en la superación de la crisis global. Porque respecto de posprimeros coletazos de la crisis financiera los países emergentes, como la Argentina y otros de la región -que lograron consolidar sus finanzas públicas, reservas y pagos internacionales antes de la crisis-. han logrado evitar el ajuste impuesto a las economías vulnerables. Asimismo, muestran mayor nivel de crecimiento económico que los países centrales. 

Y si bien se ha avanzado queda mucho camino por recorrer todavía falta concretar la tensión entre discursos y acciones concretas. Entre medidas de impacto y visibilidad ciudadana de la integración. De allí que se requiera un conjunto de políticas públicas de integración: particularmente acelerar el proceso de integración financiera para ayudar a promover la inversión en infraestructura y en la producción. En este sentido, la necesidad  de generar y reforzar herramientas regionales, como el Banco del sur y la creación de un Fondo Regional con las reservas internacionales de los Bancos centrales de Sudamérica como forma de disminuir las condicionalidades propuestas por los países desarrollados y los organismos multilaterales de desarrollo.  

-Lograr una política pública de soberanía energética, y la utilización de recursos naturales, debido precisamente a la abundancia de recursos energéticos existentes. Este aspecto es clave para la construcción de un Bloque del Sur con entidad e identidad y que converja en intereses comunes. Implica tanto incidir en cuestiones regionales, como en la explotación de recursos naturales por potencias extraregionales (el caso de Malvinas), y de negociar en foros en la trama de intereses y de actores que inciden en estas acciones.

-La efectiva concreción de la ‘alianza estratégica’ con Brasil, y que la misma vaya más allá de las resolución de conflictivas comerciales para profundizar la integración de cadenas de valor, pasando de un bloque comercial a otro de carácter económico. La clave sigue siendo lo productivo que está dado por la intensificación de la integración mediante la creación de empresas binacionales y aprovechar a Brasil como “locomotora” de nuestro crecimiento. La convergencia entre Brasil y la Argentina en varios planos es clave, porque de esta relación depende en gran medida el éxito del MERCOSUR y la modificación de sus asimetrías y de la conformación del bloque del sur. En realidad, esta vinculación estratégica sigue pendiente en diversos planos, en la medida que falta trabajar esta vinculación en un plano de estrategia BRIC’s de mediano plazo. 

La verdadera integración implica la profundización de los lazos productivos en materia de inversiones, flujos comerciales, consolidación de mercado de capitales conjuntos y desarrollo de cadenas de valor integradas por sectores de las distintas naciones. Una efectiva unión implica extender la relación de las economías y las sociedades, independientemente de los instrumentos que se adopten.

Por último, acompañar la agenda de cambios de la estructura económica mundial que impulsan las BRIC’s y los países emergentes en el G-20 y en diversos foros mundiales, como  también de reforma de las Naciones Unidas y del Consejo de Seguridad. En ese sentido: “Nuestra Región debe tener una voz fuerte para constituir una globalización más humana y justa.” 
 Debemos insertarnos en la globalización para modelarla antes que ser puramente actores pasivos. Porque uno de los principales riesgos para la región actuales, y quedar dentro de la nueva agenda de países desarrollados en particular de EUA, donde su  debilitamiento como potencia mundial lo lleva a buscar controlar de otras formas a una región a la cual había prestado poca atención durante esta década. Sobre todo por la proliferación de países denominados ‘imprevisibles’ (ej., Venezuela, Ecuador, Bolivia y la propia Argentina). 

Algunos datos que corroboran esta tendencia son la instalación de bases militares en Colombia que implica en un futuro mediato la posibilidad de intervenir en el Amazonas en nombre de defensa de la biodiversidad. La admisión del golpe en Honduras y sus posteriores elecciones que confirma un retroceso para el proceso de democratización regional. La mayor importancia de la nueva agenda lo constituye los temas como el recambio tecnológico, la lucha contra el narcotráfico y el cambio climático, la agenda de seguridad y la falta de transparencia calidad institucional, con corrupción, como asociadas a cualquier intervención del Estado. Ello ayuda a agudizar la relación conflictiva suscitada entre gobiernos y multimedios  -en particular en la versión de la SIP- donde se intenta mostrar que las democracias de la región estarían siendo amenazadas por el intervencionismo estatal o la falta de calidad institucional

El otro gran riesgo es no aprovechar la oportunidad que brinda el ciclo de commodities de alto crecimiento de demanda creciente de alimentos y minerales por parte de las BRIC’s y un proceso de acumulación para generar economías más integradas y justas. Junto con un mundo multipolar en el que pueden sobresalir relaciones de China con América Latina, ello también requiere que la región sepa aprovechar éste mayor intercambio e inversión para industrializarse y no para volver a reprimarizar. 

A modo de cierre


Esta década ha mostrado un salto cualitativo de la Argentina y la región  en términos de encontrarse en un contexto posneoliberal con mayor autonomía y en una mejor performance en la resolución de sus crisis cíclicas que habitualmente generaban problemas de ajuste, ingobernabilidad y estallidos sociales. 

Si bien hay logros en la política y gestión pública, todavía lo viejo se mezcla con lo nuevo, no se esta libre de involuciones y existen deudas sociales importantes. De allí que con el aumento de la complejidad  se requiera cada vez más pensar la gestión del Estado y del modelo de desarrollo en tres niveles o tableros actuando en simultáneo: el nacional (profundizar en dirección a lo productivo-inclusivo); el  regional  (avanzando en el MERCOSUR productivo como corazón de conformación de un bloque sudamericano flexible); y el global, (interviniendo en el bloque de los emergentes en búsqueda de modificar la estructura económica y política mundial). 

Por último, esta tarea requiere de tiempo y espacio (escala), y no solo es una tarea de gobiernos, de grandes empresas o elites  sino de todos los sectores sociales, es una responsabilidad ética que debe ser compartida. En estas responsabilidades se puede señalar la significación del movimiento de los trabajadores, del empresariado, de las iglesias y de la sociedad del conocimiento y organizaciones y movimiento sociales diversos y de la comunicación. Tal vez haya que destacar la importancia de los valores que se ponga en juego en las presentes circunstancias en un país que requiere superar volatilidades recurrentes y aglutinar los esfuerzos en favor de la justicia y el aumento de la calidad de vida del conjunto. 

El Bicentenario puede contribuir a promover este círculo virtuoso entre política gestión y entre el Estado y sociedad para la construcción de un rumbo estratégico que vaya más allá de los distintos gobiernos. Es una oportunidad, y en algún sentido, la construcción de un modelo de desarrollo productivo-inclusivo y de inserción desde los emergentes supone vislumbrar en el futuro las oportunidades que ofrece el nuevo escenario. Y tal vez, sea esta una de las formas de pensar el Bicentenario no solo con un sentido ritualista o de efeméride, ni como algo intrascendente o escéptico, sino como una celebración que recupera un sentido inicial esperanzador, de justicia y emancipador. 
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CONSTRUIR UNA AMÉRICA LATINA PLURICULTURAL PARA CONTRIBUIR 

          PROACTIVAMENTE A UNA MUNDIALIZACIÓN ALTERNATIVA

                                                                                      P.Pedro Trigo

Vamos a enunciar a modo de tesis lo que pensamos que constituye estructuralmente el momento por el que atravesamos: América Latina está entrando en una nueva época histórica cuando no acaba de asumir la nueva época mundial. Tiene, pues, dos tareas simultáneas, y no tiene viabilidad histórica si no las resuelve ambas. Pudiera pensarse que son inversamente proporcionales, pero no es así, por el contrario, sólo si entra decididamente en su nueva época, estará en condiciones de asumir la mundialización, no de modo apendicular sino como una región de la que no podrá prescindir el mundo. Pero esto no será posible, si prevalece la dirección dominante que actualmente comanda el proceso de globalización. El que América Latina asuma decididamente la nueva configuración que exigen en ella los sujetos sociales emergentes la capacitará para intervenir eficazmente en el proceso en marcha de cambiar esa dirección dominante del proceso de globalización, en alianza con otras fuerzas de las diversas regiones e incluso con otras regiones del mundo como tales. Desarrollemos la tesis.

Los tres períodos de la segunda época latinoamericana

Brevemente tenemos que recordar que América Latina ha tenido hasta ahora dos épocas: la amerindia y la peninsular. No podemos verlas como tesis y antítesis, como una época en la que se vivía una vida armónica y feliz, la época del buen salvaje que imaginaron los ilustrados del siglo XVIII, y otra época desdichada por la intervención foránea que la desquició. Ambas épocas están atravesadas por movimientos de pueblos, conflictos y establecimientos con contradicciones internas. La prueba más clara de esto es que el establecimiento de los españoles se lleva a cabo en cada caso con la ayuda de pueblos amerindios, que los creyeron aliados para liberarse de pueblos indígenas que los sojuzgaban. Así sucedió en el sur del mar Caribe donde los caribes estaban dominando a los arawak o en el altiplano mexicano donde el asedio y asalto de Tenoctitlán sólo fue posible porque el número de los indígenas que adversaban a los aztecas y que vieron en los recién llegados unos salvadores superaba al de los aztecas y sus aliados o en el área andina, por ejemplo en el actual Ecuador, donde los saraguros, salasacas y otavalos se aliaron a los españoles para enfrentar a los incas que los acababan de dominar o en el actual Paraguay donde los gauraníes recibieron a los que remontaban el río para que como aliados los ayudaran a mantener a raya a los guaycurúes. Es obvio que las esperanzas de estos pueblos se vieron frustradas. Sólo lo traemos a colación para recalcar que, como toda la historia humana, esta primera época, al menos en lo que la conocemos, que estaba ya muy internamente diferenciada, no fue la época del buen salvaje sino de pueblos que a veces convivieron y a veces lucharon por un territorio o por la supremacía y el acceso a recursos. Por supuesto que esta época es mucho más rica que lo que los ideólogos de la siguiente se esforzaron por mostrar.

 La segunda época comprende tres períodos. En el primero comparten la hegemonía los nacidos en la península ibérica y los gobiernos peninsulares, por un lado, y los peninsulares nacidos en América por otro. Los peninsulares poseían la administración de los virreinatos, las capitanías generales y las gobernaciones, tanto a nivel ejecutivo como judicial (las audiencias) y económico (las intendencias de hacienda). Los peninsulares americanos afincaban su dominio en la tierra de la que eran señores y en los cabildos, muy importantes, ya que hasta los borbones el Estado era el producto de un pacto de la corona con ellos. 

La emancipación da paso al segundo período: los peninsulares americanos, llegados a la mayoría de edad, rompen la dependencia de los gobiernos peninsulares y expulsan a los nacidos en la península que no acepten el nuevo estado de cosas. Es emancipación y no independencia porque los peninsulares americanos expulsan al gobierno peninsular para ser ellos los únicos señores de los demás nacidos en América. Así surgen las repúblicas señoriales, que, a pesar de la crisis del siglo XIX, se mantienen hasta mediados del siglo XX.

Entonces se conquista la democracia, que es el tercer período. Ésta consiste en que, por la presión popular, con el liderazgo de la clase madia, los criollos dan paso a los acriollados para que compartan con ellos el poder. Los no étnicamente occidentales son admitidos a posiciones rectoras cuando se occidentalizan culturalmente. Esta occidentalización tiene lugar sobre todo mediante cuatro canales: educación, medios de comunicación, partidos políticos de masas, trabajo bajo régimen capitalista. La democracia no se expresa sólo ni principalmente en el voto universal sino en la posibilidad tendencialmente para todos de una educación a la altura del tiempo como palanca de ascenso social, superados los prejuicios estamentales, y el acceso a una salud básica aceptable que permitió liberar energías para los procesos complejos de modernización que implicaron ascenso social y más básicamente salida de la pobreza extrema. 

A pesar de todos estos avances, el período de la democracia de masas pertenece todavía a la segunda época porque, aunque se reconocen las diversas etnias, se mantiene el paradigma occidental para su reconocimiento; es decir se reconoce a los de etnias no occidentales sólo en cuanto hayan asimilado la cultura occidental. Este tercer periodo se mantiene, pues, en la época de los peninsulares, ampliada a época de los occidentales por las migraciones de fines del siglo XIX y principios del XX, sobre todo al cono sur, y, más aún, las de mediados de ese siglo en todo el continente.

La tercera época latinoamericana

La tercera época se abre cuando un creciente número de personas de etnias no occidentales y de culturas indígenas, afrolatinoamericana, campesina y suburbana, pugnan con denuedo por adquirir los bienes civilizatorios y aun culturales del occidente mundializado, pero no, como lo habían hecho hasta entonces, para blanquearse, para dejar de ser lo que eran, occidentalizándose, sino para serlo más plenamente, para tener viabilidad histórica como seres de sus propias culturas. Por eso luchan igualmente por adquirir cuotas crecientes de poder político y por administrarlas directamente, sin aceptar ya la mediación de los partidos tradicionales que decían representarlos. 

Es pertinente preguntar por qué si hasta entonces habían aceptado la propuesta de la democracia modernizadora, en el sentido de occidentalizadora, en un momento dado cambian de dirección. Creo que la causa es doble. Ante todo, el frenazo a la promoción popular, sea con regímenes de la seguridad nacional, sea, como en el caso de Venezuela, con el viraje de los partidos que dejan de mediar entre las clases y se convierten en meros representantes del orden establecido. Al sentirse abandonados por el Estado, comienzan a hacerse cargo de que ese Estado y más aún toda la institucionalización vigente no los representa. Y empiezan a luchar por una institucionalización en la que se reconozcan. 

Ahora bien, lo que aprendieron a lo largo del proceso de promoción popular, y sobre todo lo que él significó como acontecimiento, que fue desligarse de lo rutinizado y movilizarse, también fue importante para hacerse cargo de sus posibilidades y de su identidad. En este proceso tan esforzado y positivo no sólo descubrieron nuevas posibilidades, sobre todo la posibilidad de asumir los bienes civilizatorios y muchos bienes culturales del occidente, sino también se volvieron a descubrir a sí mismos como seres históricos, es decir no como sobrevivientes del pasado (pueblos testimonio, en la terminología de Darcy Ribeiro
) sino como seres con historia y con capacidad de seguir haciéndola.

Durante la primera mitad del siglo XX en los círculos pensantes continuó la apreciación de los indígenas como etnias sin futuro y como culturas en estado casi de descomposición, reducidas casi a subculturas de la pobreza. De ellos sólo se podía esperar y/o temer las revueltas de los desesperados, pero no revoluciones superadoras y menos aún procesos de trasformación autosostenidos. Lo mismo podemos decir de los campesinos. Eran tenidos como paradigma patético del inmovilismo rutinario. Sin embargo el éxodo a las ciudades, que hizo surgir a los barrios y dio lugar a los procesos de modernización, hizo ver las ingentes virtualidades de esos grupos humanos, por los que nadie apostaba.

En definitiva es innegable un resurgimiento, tanto de las etnias y culturas no occidentales, que son las indígenas y la afroamericana, que se encuentran más o menos mestizadas, es decir con fuertes rasgos de occidentalización, como de las mestizas campesinas y suburbanas, que son  culturas y etnias nuevas (en la nomenclatura de Darcy Ribeiro
). Ambas luchan porque Nuestra América deje de definirse como latina. Nadie lo entiende en el sentido de que no sea también latina, nadie piensa que tengan que devolverse a Europa los americanos occidentales y que esta región del mundo vuelva hacia atrás, a la época amerindia. No es posible desandar la historia. Tampoco se desea una vuelta a la tortilla que la trasforme en indígena o negra o mestiza. Se lucha porque la cultura occidental dominante dé lugar a las demás culturas, no sólo para que se expresen como hasta hoy en sus ámbitos particulares y subalternos sino para que esas culturas impriman su sello en el continente como tal, conjuntamente con la occidental: en la configuración institucional, en el ambiente público, en el horizonte compartido, en el modo de relacionarse. 

Hay que recordar que las demás culturas aprecian a la cultura occidental y quieren que esta cultura tenga una presencia vigorosa en la región, de manera que pueda catalizar procesos de asunción de muchos de sus bienes civilizatorios e incluso culturales por parte de las demás culturas. 

Lo que no están dispuestas a tolerar por más tiempo es que la cultura occidental tenga el monopolio de la configuración de la región y de su representación ante las otras regiones y los organismos multinacionales. En definitiva luchan porque todos y sobre todo los occidentales americanos acepten que somos un continente multiétnico y pluricultural, y que acepten por tanto que esa pluralidad no se exprese ya más como una composición de dominantes y dominados, de quienes se creen superiores y sólo reconocen a los demás como distintos si éstos se aceptan en su lugar subalterno sino como una aceptación en pie de igualdad de cada una de las etnias y culturas por parte de todos y cada uno de los habitantes de la región. Se pide, pues, un acto de reconocimiento: que el reconocimiento que cada uno hace de sí incluya el reconocimiento que hace de los demás como otros distintos y de igual dignidad.

Esto no equivale a una mera coexistencia pacífica de los distintos individuos, grupos y naciones sino que exige un reconocimiento positivo de las demás etnias y culturas que se exprese en relaciones horizontales y mutuas, es decir en interacción simbiótica, que dé lugar a una nueva institucionalidad en los Estados y en las diversas instituciones de la región, que consagre la multietnicidad y pluriculturalidad y de ese modo la resguarde y fomente.

Exigencia de una toma radical de posición

Creo que es decisivo para nuestra constitución como sujetos humanos que veamos claro que ésta es la dirección de nuestra historia, que lo que hoy está en juego es la constitución de esta tercera época de nuestra región, que implica su redefinición. 

Pero no se nos pide sólo ver claro, ya que no somos espectadores sino componentes activos de ella. Se nos pide también que la demos paso, no sólo, que no es poco, no oponiéndonos activamente a que se configure sino viéndonos dentro de este proceso, no como un destino fatal sino como bueno, como ganancia para nosotros. 

Por eso probablemente se nos pida también que reconfiguremos nuestra identidad, al menos en el sentido de nuestra percepción de las otras etnias y culturas y nuestra relación con ellas y con los sujetos humanos pertenecientes a ellas. 

Si lo tomamos en serio, percibiremos que esto no es tan fácil, más aún que nos resultará imposible llevarlo a cabo sin un verdadero aprecio por esos seres humanos concretos, incluida su condición de seres culturales. No basta un amor de conmiseración y ni siquiera la misericordia basta; es indispensable la valoración, la estima, lo que podemos llamar amor de cabeza. Él exige que nosotros como seres culturales dejemos de ser el paradigma, que nos relativicemos para que así puedan caber ellos con sus culturas al lado de nosotros con la nuestra. Insisto en que si lo tomamos en serio, veremos que esto no es tan fácil, que no se da únicamente por la decisión sincera de ayudar, incluso con sacrificio propio, sino que es indispensable que los valoremos positivamente en concreto y que también en concreto nos relativicemos, no sólo como individuos sino como seres culturales.

Acciones y reacciones que aún no se definen explícitamente ni se encauzan superadoramente

Hay que reconocer que, si por un lado está en marcha el movimiento hacia la constitución de esos nuevos sujetos y la conquista de su reconocimiento y hacia la instauración de esta nueva institucionalización, por otro ese movimiento histórico, cada vez más poderoso y con más determinación, no tiene, como es normal, suficiente distancia histórica como para plantear con esta explicitud el sentido de su marcha. Insisto que en la práctica sí va en esa dirección, pero, al estar enfrascado en los asuntos concretos, no la teoriza en toda su amplitud y trascendencia, ni para sí mismos ni ante los demás. 

Por otro lado a los criollos (en el sentido preciso de españoles americanos, como se caracterizaba a sí mismo Bolívar
, y más en general de occidentales americanos), que en el fondo intuyen adónde va este movimiento histórico, les da tanto pánico que llegue el fin de su época, que no son capaces de enfrentar el tiempo histórico que se abre y de resituarse en él, ya que nadie les niega un puesto en lo que se está fraguando. El problema de fondo es que, como no se ven en lo que pugna por instaurarse, luchan porque no llegue, poniendo en juego sus resortes más viscerales, porque juzgan que en ello les va la vida. La mayoría lo ven como un dilema, que equivale a una lucha a muerte: o ellos o nosotros. Como no son capaces de imaginar de otro modo su hábitat, que es su querencia, el fruto de su estirpe; como no son capaces de verse ellos mismos relacionándose de modo diverso con los que hasta ahora han sido subalternos, se aprestan a defender a como dé lugar lo que creen que es suyo.

No podía esperarse que esta nueva época adviniera por una toma progresiva de conciencia por parte de las diversas etnias y culturas de lo que es conveniente para el bien de todos y por una disposición mancomunada a llevarlo a cabo. Es normal que los occidentales, que dominaron en el período de modernización con una cierta hegemonía, que perdieron en la crisis del desarrollo y advenimiento de la globalización y que ahora se imponen con una mezcla de hiperideologización e imposición despótica, vean como una amenaza el empuje de los pueblos y los intentos de redefinir las repúblicas y más en general el área como multiétnica y pluricultural en estado de justicia e interacción simbiótica. Enfrascados como están en insertarse en la globalización, les parece que esos intentos son antihistóricos ya que para ellos habría que concentrar todas las fuerzas en entrar en la globalización en los términos en que está planteada, que implica una occidentalización homogeneizadora, aunque subsistan las demás culturas como usos y costumbres, en cuanto no sean disfuncionales para lo único decisivo que es ingresar en esta nueva época globalizada. 

Tampoco es realista pensar que los humillados y ofendidos surgieran sin pretender ajustar cuentas de algún modo con sus antiguos dominadores, que se encaminaran hacia una América pluricultural sin resentimiento ni mimetismo, buscando meramente componer lo suyo con lo occidental, como se ha venido haciendo insensiblemente a lo largo de estos siglos en la vida cotidiana. Es normal que líderes espurios atizaran estos sentimientos en vez de encauzarlos como emulación positiva en la tarea histórica de constitución de una América realmente ecuménica.

Sin embargo también podía esperarse que minorías de ambos bandos hicieran planteamientos más dialécticos, que hicieran ver a unos y otros no sólo que cabemos todos sino que todos somos indispensables para responder a los retos complejos de la hora, aunque unos y otros hemos ceder en no pocos puntos. Sin embargo, por el lado de los que ponen todo su esfuerzo en sumarse a la globalización, hasta ahora parece llevar la voz cantante, la insensibilidad respecto de la pavorosa desigualdad de la región y su desconocimiento de las virtualidades que ofrece este movimiento de los pueblos, y por el lado de los que liderizan el movimiento hacia una América pluricultural, la incapacidad de superar el resentimiento y comprender que necesitamos el concurso de los que han asimilado la última revolución tecnológica. La autoafirmación en la actual correlación de fuerzas y la lucha por la afirmación de la identidad cultural negada parecen consumir hasta ahora la mayor parte de las energías.

De este modo lo que podría abrirse con el concurso de todos y para bien de todos, se está desarrollando como la lucha de las mayorías ante la resistencia cerril de quienes todavía controlan las instituciones, una lucha que, al agriarse, enciende animosidades, cuando lo que requiere el tiempo es el concurso de unos y otros para una tarea que es superior al estado actual de cada grupo y demanda el crecimiento de unos y otros para estar a la altura del reto histórico. 

Porque el reto histórico es consolidarnos como región multiétnica y pluricultural en estado de justicia, emulación y solidaridad, para así poder hacer frente al desafío de entrar como región específica en el proceso de configurar una mundialización policéntrica y simbiótica en la que los frutos de la última revolución tecnológica den de sí armónicamente para el bien de todos en un proyecto compartido y sustentable.

Polarización por ausencia de grupos que asuman a la vez las dos tareas pendientes e impostergables

Ante la ausencia de grupos que comprendan el sentido de los retos de la hora y estén dispuestos a contribuir resueltamente a que fragüe la nueva época para que estemos en condiciones de entrar productivamente a la mundialización, el escenario se está tornando cada vez más polarizado. 

El polo que todavía acumula más poder lo constituyen grupos de derecha recalcitrante que sólo tienen ojos para la globalización y la conciben en la dirección dominante de esta figura histórica comandada por el capital financiero y las corporaciones mundializadas, a cuyo servicio están las grandes potencias y que controlan los organismos multilaterales. Estos grupos hasta ahora se habían aliado a los regímenes de Seguridad Nacional y a viejos partidos conservadores. Ahora se están constituyendo en partidos políticos para gobernar directamente. 

No es fácil que lleguen al poder democráticamente y menos aún que lo conserven ya que sus intereses están objetivamente en contra de los de las grandes mayorías para las que no hay espacio ni esperanza en la dirección dominante que ha tomado hasta hoy la globalización. Por eso, el esfuerzo inaudito de ideologización para hacer pasar como necesidad histórica lo que no es sino corporativismo infecundo y finalmente suicida. Hacen valer el prestigio del dinero con el poder que él otorga, y manejan sobre todo el chantaje de que ellos son la única alternativa: o nos subimos, dicen, al tren en marcha de la globalización, sometiéndonos a sus dictados y por tanto aumentando exponencialmente la competitividad, lo que requiere sacrificios muy drásticos y prolongados, o no tenemos viabilidad histórica. También se apoyan en el desgaste irreversible de los partidos tradicionales. El esquema del populismo, ferozmente caricaturizado, es inviable. Al enfatizar esto, están exigiendo que se acepte el trabajo prácticamente esclavo (el eufemismo legal es la flexibilización del contrato de trabajo) y la reducción al mínimo de los impuestos al patrimonio y a las ganancias, es decir, los impuestos progresivos, concentrándolos en el impuesto al consumo, con la consiguiente disminución drástica de la seguridad social y más en general de los servicios sociales gratuitos. Si este esquema se impone, se consuma el sacrificio de las mayorías para que marche un sistema en el que no caben sino como hormigas laboriosísimas que sólo tienen derecho a lo necesario para su conservación y reproducción.

El otro polo, ascendente, es el de líderes que representan a las etnias y culturas preteridas y que, apoyados en ellas, proponen el ascenso al poder de los de abajo como seres culturales y desde él su desarrollo en todos los campos, lo que conlleva el desarrollo de sus culturas. 

El problema es que hasta hoy estos líderes, al desconfiar de las instituciones por el estado decadente en que se encuentran y más aún por su carácter criollo, proponen el ascenso popular sin institucionalizar los procesos, ejerciendo más bien una relación directa con el pueblo y resolviendo cada problema y aun cada caso particular mediante operativos.

Los problemas son tan extremos y agobiantes que su gravedad y urgencia puede hacer aparecer como imprescindible ese método ya que, se argumenta, los problemas no pueden esperar hasta sanear las instituciones. Pero, haciéndolo así, se olvida que la realidad es una trama abierta y dinámica de estructuras y que, por tanto, sólo se avanza realmente cuando los cambios llegan a cuajar en estructuras, con lo que las soluciones se objetivan, no dependen ya de sujetos particulares, y así se universalizan y perpetúan. Además, al institucionalizarse, la relación anónima libera a cada participante ya que no depende de la voluntad de quien la otorga y por tanto de la aquiescencia del que la recibe al que la da, que a la larga equivale a subordinación. En las relaciones societarias sólo una relación objetivada, en la que están claros de antemano los deberes y derechos de cada uno, y en la que cada uno se atiene a ellos, hace crecer humanamente y personaliza.

Es cierto que caben distintos tipos de instituciones, pero todas han de contemplar relaciones entre seres dignos que se reconocen mutuamente y se atienen a protocolos convenidos por ambos en igualdad de condiciones, y en las que aparezca clara la correlación de medios a fines, de manera que se puedan evaluar y ajustarse para que los consigan más eficazmente.

Si las relaciones están basadas en la fidelidad a la causa que patrocina el líder, que va más allá de la constitución de la república y que en definitiva es fidelidad al líder que la representa, y el funcionario tiene poderes discrecionales para admitir o rechazar al que viene a reclamar un servicio o a participar, esa institución no personaliza ni es idónea para conseguir sus objetivos proclamados. Es una relación estructuralmente corrupta que incluye y excluye arbitrariamente, que discrimina y polariza la sociedad. Aunque no se hayan derogado las leyes que regulan las libertades públicas ni depuesto a los funcionarios elegidos conforme a la ley, ese estado de cosas no constituye ya una democracia. Pero además es incapaz de realizar un estado de justicia. Y menos aún, de dinamizar a la sociedad para que se cualifique y, mediante la emulación y colaboración, logre la competitividad que la ponga a la altura del tiempo y así la haga viable.

Quiero insistir en que una propuesta así no hace justicia al carácter multiétnico y pluricultural de la región porque, dando la vuelta a la tortilla, privilegia a una o unas etnias y culturas y posterga a otras, en este caso la criolla y la occidental mundializada. Pero, más profundamente, no hace justicia ni a las mismas culturas que dice representar porque en realidad las desplaza al subordinar a los sujetos humanos de esas culturas a los dictados del líder y a la ideología de la causa, que, aunque estén revestidos, al menos en parte, del lenguaje y símbolos de esa cultura, los distorsiona al usarlos como mecanismos del poder de una persona y un grupo, y no como lo que vehicula la acción mancomunada, horizontal y libre de los miembros del colectivo.

Quienes auparon un régimen de este tipo pueden apoyarlo un tiempo por la gratificación de verse tomados en cuenta como seres culturales y en parte al menos como individuos particulares. Pero a la larga los problemas no resueltos se acumulan y llega un momento que la sociedad resulta inviable. 

Pero, llegados ahí, se interpone como obstáculo al cambio la junta injusta e infecunda entre pueblo y líder, ambos sobre dimensionados, que pugna por perdurar para no soltar sus privilegios. En efecto, el líder está sobredimensionado porque el poder que ostenta no está avalado por su capacidad de gestión sino por la multitud de quienes lo apoyan y el dinero del Estado que administra discrecionalmente, y a su vez una parte considerable de éstos están también sobredimensionados porque ocupan un espacio público muy superior a su contribución a la sociedad, porque el ejercicio del poder no los ha cualificado ni los ha vuelto más productivos. Por eso ambos se necesitan, se apoyan mutuamente y ocupan incesantemente el espacio público y virtual, ejerciendo una presión indebida porque no se corresponde con su contribución a la sociedad.

Entonces la mayoría ve que ha llegado el momento de volver de nuevo al otro polo no superador. Y así iremos dando bandazos, si no hay propuestas que hagan justicia, tanto a la necesidad de institucionalizar la realidad multiétnica y pluricultural que somos, sin desconocer a ninguna de las etnias y culturas, de modo que las optimice a todas y consiga que el país se vertebre y marche expeditamente, como a la necesidad de colocarnos a la altura del tiempo mundial asumiendo sus bienes civilizatorios con tal prestancia que podamos tener ventajas competitivas y lograr de este modo intercambiarnos abundantemente con otras regiones.

El modo de producción determina el producto. Son cada vez más numerosas las voces del occidente globalizado, incluso de los organismos multinacionales, que insisten a los gobiernos de la región que privilegian el crecimiento y las exportaciones que si no resuelven el problema de la desigualdad, no van a lograr entrar con pie firme y establemente ya que el problema sin resolver se va convertir en un cuello de botella que no sólo va a entrabar el crecimiento sino que puede llevar a que la sociedad implosione. Ahora bien, no cabe la inclusión de las mayorías en este esquema. Sin la aceptación de nuestra realidad pluricultural como riqueza para el conjunto, no entraremos sostenidamente y con voz propia en el universo mundializado. 

Por otra parte, cada vez es más patente que los gobiernos que de hecho están entendiendo la hegemonía de los pueblos como exclusión de los criollos modernizados y los occidentales globalizados están destruyendo el aparato productivo y el tejido social y volviendo inviables a los países. De este modo, al caricaturizar la propuesta de una región pluricultural, empujan al otro polo de la homogeneización desde las pautas de la dirección hasta hoy dominante de la globalización, una dirección inhumana e inviable.

Creo que no es aventurado decir que las personas más lúcidas de estas etnias y culturas populares captan a la vez que tienen que asumir su ser cultural y hacerlo valer y que tienen que asumir los bienes civilizatorios del occidente mundializado, y no ven esta doble tarea como un deber impuesto sino como aquello a lo aspiran desde lo más genuino de sí mismos y por lo que están dispuestos a luchar con todos sus bríos porque en ello les va la vida.

La tentación de los menos lúcidos y menos auténticos es doble: la primera es aspirar a adquirir los bienes civilizatorios del occidente como mercancías que los ponen a valer y no como herramientas con las cuales ellos se ponen a valer desde lo más genuino de sí. La segunda es plegarse al líder que invoca su ser cultural, pero que no los espolea a que ellos lo cultiven como portadores de su cultura que tienen no sólo que conservar sino que llevar adelante a la altura del tiempo, sino que los mantiene como clientes a cambio de su apoyo político. 

Caer en ambas tentaciones equivale a no asumir la condición de sujetos humanos cualitativos definiéndose, bien como consumidores de lo que otros producen, consumidores que saben manejar lo último que sale al mercado, pero que no entienden; bien como clientes de quien actúa en su nombre teniéndolos a ellos en el papel de mero coro, un coro que aplaude y celebra, pero que no hace historia y que, sin embargo, no quiere dejar su papel porque le pagan por desempeñarlo.

No es fácil superar estas tentaciones porque sus promotores son, respectivamente, los que comandan la dirección dominante del occidente globalizado y los líderes carismáticos que proponen el paso de América Latina a una América en la que sea reconocido institucional y simbólicamente su carácter pluricultural. Ambos promotores no se limitan a proponer sino que se imponen, bien por una publicidad seductora que sobresatura para volvernos adictos, bien por una propaganda falsamente popular que envuelve y chantajea y a la vez avasalladora y connotando un poder que conmina.

Sin embargo, no pocos prosiguen, guiados por ese certero instinto, en su tarea esforzada y creativa de tratar de ser lo que son, cada vez con más prestancia, presentándose ante los criollos tradicionales y los occidentales globalizados desde sus atributos culturales, sin mimetizarse ni acomplejarse, en pie de igualdad, y a la vez cada día son más capaces de estar a la altura del tiempo en esta sociedad globalizada como pez en el agua, sin extrañeza, dominando progresivamente sus códigos y no sólo sabiendo manejar sus aparatos. 

El porvenir de América Latina depende de que este grupo se acreciente y camine sin prisa y sin pausa en esta dirección. Para que así sea es muy conveniente y pensamos que hasta necesario que al menos un grupo significativo de latinoamericanos de cultura criolla y globalizada entren en alianza estratégica con ellos, es decir que los ayuden no para mediatizarlos ni por mero altruismo, como en gran medida ha sucedido hasta ahora, sino simbióticamente, es decir para provecho mutuo, poniendo su cualificación profesional y humana en ayudar a que las personas de culturas populares crezcan y den de sí y se trasciendan.

Antes de desarrollar esto último, explanemos el horizonte de los de las culturas populares.

Necesidad de integrar las cuatro causas en un solo movimiento histórico

No advendrá la tercera época a Nuestra América, si los componentes de las cuatro culturas populares no llegan a comprender la relación intrínseca entre sus respectivas causas. Han de ver sus procesos internos de reforzamiento identitario y de cualificación y sus luchas por el reconocimiento como formando parte de un mismo y único movimiento histórico. 

Lo primero fue lo que, por comparación con la formación de Europa, podemos llamar con toda justicia las grandes migraciones. Éstas cambiaron sustancialmente el mapa humano que comenzó con la colonización peninsular y pusieron las bases para el nacimiento de una nueva época. No solamente porque las ciudades cambiaron radicalmente de fisonomía sino porque se dio lugar a un nuevo mestizaje y a una nueva cultura: la suburbana, y porque con el surgimiento del trabajo asalariado, de los partidos de masas y de la educación popular comenzó el fin de la sociedad señorial. 

De buenas a primeras parecería que ese éxodo conspiraba en contra de la viabilidad de las comunidades indígenas y campesinas y a corto plazo así fue. Lo que propició fue por una parte el debilitamiento de esas comunidades por la ausencia de sus elementos más dinámicos, y por otra el triunfo de la burguesía sobre los antiguos terratenientes y funcionarios señoriales. El proceso de modernización exigió la reforma agraria que se realizó en contra de las comunidades indígenas y campesinas. 

Sin embargo, los que se fueron a la ciudad en muchos casos no se pusieron de espaldas a las comunidades y siguieron manteniendo con ellas relaciones que provocaron procesos dinamizadores, muchas veces dolorosos, pero que a la larga permitieron pasar de liderazgos rutinarios y del confinamiento en sus lugares, a propuestas innovadoras e interconexiones con comunidades de la misma zona y aun de zonas diversas que dieron lugar a movimientos reivindicativos, hasta el surgimiento de organizaciones y la toma de conciencia de la posibilidad de relanzar su historia y el emprendimiento de acciones encadenadas y progresivas encaminadas a ello.

A través de todo este proceso las culturas tradicionales indígenas, afrolatinoamericana y campesina, se están trasformando aceleradamente. Esta trasformación equivale a dejar de ser tradicionales, en el sentido preciso de salir de sus ámbitos y tomar decisiones inéditas, teniendo que pensar cosas impensables para sus padres. Incluso el afincarse en contenidos identitarios tradicionales no es ya el fruto de un proceso consuetudinario y semiinconsciente sino el resultado de elecciones actuales plenamente conscientes. Pero además, al saltar a la escena nacional e incluso a ámbitos más extensos, tienen que hacerse cargo de los otros elementos de la escena nacional y de la orientación y la fuerza de cada uno e incorporar elementos de la modernidad para tratar con las instituciones establecidas, aunque sea para cambiarlas de manera que les den lugar. También exige entablar alianzas con otros grupos, lo que implica conocerlos. Todos esos procesos originan trasformaciones muy profundas en los sujetos que los llevan a cabo y por tanto en su ser cultural. Si las trasformaciones son genuinas, es decir hechas desde la conciencia de sí y desde lo más profundo de sus dinamismos, no originan una deculturación o aculturación sino el resurgimiento de sus culturas, muy renovadas para que puedan actuar con solvencia a la altura del tiempo.

Estos procesos tienen mayor visibilidad en países o regiones en las que las comunidades indígenas son muy numerosas, tanto absoluta como relativamente. La causa es su mayor heterogeneidad. El proceso, aunque sea muy consistente, no aparece con tanta claridad en el caso de que se trate más bien de comunidades campesinas y/o suburbanas. En ambas lo más visible parecería, más bien, el desgaste por el abandono del Estado que de este modo las entrega en manos de grupos violentos, incluso por su connivencia con grupos modernizados que pugnan cada vez más abiertamente por desplazarlos y destruirlos como culturas. En estas condiciones la subcultura de la pobreza se expande como un cáncer que amenaza con estrangularlas. Sin embargo, aunque acorraladas, están resistiendo y para ello incorporan elementos que las adensan y complejifican. Lo que en estas condiciones van logrando de conciencia, capacitación, convivialidad y organizaciones se convierte en base firme para ulteriores desarrollos. Pero sobre todo, resistir en esas condiciones está llevando a la constitución de auténticos sujetos humanos que son las células no sólo de sus culturas sino de la ciudadanía cualitativamente humana de la tercera época que se inicia.

Inmensos sacrificios, pero que no sacrifiquen la condición humana

Hay que insistir que el lograr exportar abundantemente y aumentar sostenidamente los índices macroeconómicos no trae por sí solo un aumento de medios de vida y bienestar ni de humanidad cualitativa para los ciudadanos. Tampoco lo logra el conseguir que las culturas hasta hoy subalternas se expresen institucionalmente. Vamos a mostrarlo:

En el esquema dominante, el crecimiento de los índices macroeconómicos se realiza a cambio de la unidimensionalización de los que lo promueven y la exclusión de grandes mayorías y el sacrificio de los que están adentro y abajo. No tener medios para vivir hace muy cuesta arriba el llegar a constituirse como humanos, y progresar a costa de crecientes ventajas sobre la mayoría, deshumaniza. 

El que las etnias y culturas preteridas lleguen al poder no da ninguna garantía de que lo desempeñen bien. Puede suceder que por mala conducción se pierdan en la irrealidad y la ineficiencia, desconozcan a los demás como los desconocieron a ellos, y de este modo dilapiden una oportunidad histórica y dejen a los momentáneamente perdedores más convencidos de que son razas y culturas inferiores que no merecen la hegemonía sino que no dan más que para vivir tutoreados o para dejar atrás lo suyo y pasarse a la que ellos consideran la cultura más exitosa de la historia.

En la nueva época mundial el punto de partida es la nula igualdad de oportunidades y por tanto el aprovechamiento de las ventajas adquiridas por parte de los que dominan el intercambio para aumentar el desequilibrio, y el dinamismo de las potencias emergentes (sobre todo China e India) que amenaza con destronar a mediano plazo a los triunfadores de hoy, con lo que éstos están cambiando rápidamente las reglas de juego. Estando así las cosas, es cierto que para América Latina entrar en ella exige en cualquier hipótesis inmensos sacrificios, tanto para adquirir los conocimientos de la última revolución y no sólo el manejo de sus instrumentos y sus productos, como para asumir la cultura organizacional imprescindible para manejar competitivamente procesos tan complejos. 

En este sentido es cierto que no es sensato hablar al pueblo solamente de sus ingentes necesidades y sus derechos preteridos. No podrá mantenerse, porque no será económica ni por tanto políticamente viable, un estado pluricultural, a menos que todos compartamos prolongados sacrificios. En este sentido tienen razón los que, desde el polo de la necesidad impostergable de asumir la globalización, critican el populismo de los líderes que encarnan la pluriculturalidad, pero que, para ganar y conservar el apoyo del pueblo, sólo le hablan de su dignidad, pero omiten los costos de hacerla valer y sobre todo de ponerla a producir.

Pero también tienen razón estos líderes cuando acusan a los empresarios y a los profesionales mejor pagados, de que ellos piden sacrificios a los demás, pero ellos no están dispuestos a sacrificar sus tasas exorbitantes de ganancia ni a asumir el reto de aumentar la productividad con más creatividad y no acudiendo al expediente fácil de elevar la ganancia a costa de los derechos del trabajo.

Hay que hacer grandes y sostenidos sacrificios, pero hay que hacerlos de tal modo que por su iniquidad no lleven a la deshumanización de quienes los imponen y a la desesperanza de las grandes mayorías. Tiene que verse su progresividad y su sentido y deben dejar energías para cultivar una vida cualitativa. Ni la división entre una raza de sacrificadores y otra de víctimas ni sacrificios que maten la condición humana.

De la democracia occidentalizadota hacia una democracias más compleja y más dinámica

Quisiera insistir en un punto que me parece decisivo para entender el proceso que nos ha llevado hasta aquí, pero que tanto los que patrocinan la globalización como los que encarnan el pluriculturalismo se empeñan en negarlo. Se pasó de la fase democrática de la segunda época a la tercera época por el éxito que tuvo la democracia o por lo menos la primera fase de ella. El éxito consistió en sacar de su aislamiento a poblaciones indígenas o negras y más en general mestizas, campesinas. La educación formal, la presencia de los medios de comunicación masivos, el llamado político a participar y las migraciones del campo a la ciudad, que cambiaron el mapa humano de América Latina, supusieron un despertar de esos sujetos, un despertar de envergadura histórica que los llevó no sólo a adquirir muchos bienes civilizatorios y culturales y sobre todo un horizonte histórico dinámico de que carecían, sino también a reavivar con todo ello su propio ser cultural. 

Quedó evidenciado que el aislamiento produce un letargo que a la larga lleva a la descomposición y muerte cultural, mientras que la relación intensa, aunque sea en condiciones desfavorables, introduce un dinamismo histórico imprescindible. En la historia no hay marcha atrás. No podemos volver a los últimos imperios prehispánicos. Tampoco, a la configuración hispánica y ni siquiera occidental. El continente necesita reconocer su realidad multiétnica y pluricultural para poner en marcha toda su energía, toda su riqueza, todo su dinamismo. Pero esto no sucederá si fraccionamos el continente para que en cada área se aposente una sola etnia y cultura y se desarrolle cada una aisladamente. Así llegaríamos al aletargamiento de cada una y a su inviabilidad. Tampoco se logrará si, como reacción polar contra la hegemonía de la cultura criolla tradicional, se pretende prescindir de esa cultura y de esa etnia. 

Lo que hay que hacer es equilibrar dinámicamente las relaciones. Pero de todos modos hay que tener en cuenta que es menos mala una relación desigual en pugna por la igualación que la no relación. Y hay que tener bien presente que la relación simbiótica no vendrá por una suerte de armonía preestablecida sino por la acción inteligente e incesante de muchísimas personas de las diferentes culturas, incesante porque nunca se arribará a un estado estable de justicia. Éste habrá que perseguirlo una y otra vez, ya que los dinamismos históricos la desbalancearán incesantemente. No hay, pues, que escandalizarse de la injusticia sino de no luchar siempre porque se restablezca. Pero habrá que luchar de tal manera que no se quiebre el dinamismo histórico, ya que en ese caso perderíamos todos.

Así pues, profundizar la democracia requiere que los ciudadanos ejerzan su condición de tales, que no se limiten a ser representados por quien en la campaña electoral ofrece un espectáculo más fascinante ni por quien ofrece más dádivas Es decir, que no sean espectadores ni clientes sino actores proactivos que con su continua interlocución responsable crean una opinión pública vigorosa que exige propuestas serias y contrastadas. En este sentido ciudadanos que eligen a quienes realmente los representen y se comprometan a llevar a cabo lo propuesto instaurando mecanismos de control que lleguen incluso a responsabilidades administrativas y penales. Este punto es delicadísimo, ya que la representatividad no puede prescindir de las demandas, hasta hoy insatisfechas, del reconocimiento de la pluriculturalidad; pero tampoco pueden restringirse a eso ya que, como hemos insistido, no puede marchar solo sino que necesita componerse con la incorporación de la última revolución tecnológica. En este punto la ciudadanía debe presionar para que no triunfen las ofertas unilaterales que acaban siendo irresponsables.

Urge, pues, rescatar la representatividad, que tan mala prensa tiene. Esto implica que los parlamentos sean foros de discusión concreta de personas concretas que representan personalizadamente a programas y colectivos y que opinan y votan en conciencia y no meros apéndices del ejecutivo o del jefe de la oposición.

Este diseño de la representación excluye la democracia directa en la que el jefe de Estado se trasforma en el gobernador de cada Estado, en el alcalde de cada municipio y en el jefe de cada ministerio para decidir directamente cada asunto sumariamente sobre el terreno. Esa seudodemocracia personalista y plebiscitaria conduce a la muerte de los ciudadanos y de las instituciones ya que el único sujeto es el mandatario, que, aunque sea electo, en realidad es un autócrata.

Pero, con ser tan importante, no basta la representación. Es también imprescindible la participación, sobre todo a los niveles municipales y como usuarios de los diferentes servicios. En este campo, sobre todo, debe desplegase consecuentemente el carácter pluricultural del Estado y aquí cabe el ejercicio consecuente de la pluriformidad, que debe incluir, sin embargo, unos estándares.

Es la hora de la mediación y por tanto de los mediadores

El drama de América Latina es afincarse sucesivamente en cada uno de ambos polos identitario y globalizador sin encontrar la mediación entre etnias y culturas, y entre la región y el mundo. El drama es ver sólo un problema y sacrificarlo todo a él, en vez de asumir la complejidad y acometerlo todo a la vez o por pasos, pero teniendo en cuenta el conjunto. Abelardo Villegas en un libro paradigmático de los años setenta
 sentenciaba que en América Latina sólo había revolución cuando se lograba superar a la vez el colonialismo interno y el imperialismo. Hoy diríamos que la solución de América Latina pasa por constituirse en una región multiétnica y pluricultural en un estado de intercambio simbiótico y emulación, y a la vez por entrar en el concierto de la mundialización con muchas y buenas ofertas para otras regiones, y con la oferta de que el mundo se constituya como ella lucha por institucionalizarse: respetando y dialogando la diversidad.

La mediación no puede hacerse sino desde las diversas orillas y pasa por la fidelidad a todas ellas. Pensar que todos podemos salir ganando, pasa por el encuentro con personas e instituciones de diversas culturas, un encuentro no como bienhechor de los que andan necesitados sino con el convencimiento de que yo también salgo ganando y me enriquezco humanamente.

Hay que recordar que en la historia de América Latina siempre hubo mediadores. Son sus figuras más señeras. Habría que decir incluso que la existencia de la región, a pesar de tantas guerras civiles y entre vecinos y de ser la región con más desigualdades, en lo que tiene de realidad histórica genuinamente humana, es una aventura extremadamente patética de mediación. 

Ante todo, la mediación simbólica de la cultura popular, con expresiones tan variadísimas, muchas de ellas enormemente cualitativas y en trance siempre de renovarse, que alimenta a todas las clases sociales y cuya expresión más fecunda sea quizás el catolicismo popular. 

Pero también del otro lado, aquellos criollos que a lo largo de la historia han puesto lo mejor de sí en el crecimiento de la gente popular y que así han visto colmadas sus vidas, desde profesionales hasta políticos pasando por literatos y artistas. 

Habría que destacar como un elemento configurador de primer orden la mediación tan compleja que constituye la atracción entre etnias distintas que ha existido siempre, provocando tantos dramas y complejidades sicológicas, y que con el advenimiento de la democracia, se han podido expresar cada vez más simbióticamente. 

No podría omitir que el poblador suburbano se caracteriza precisamente por el estar-entre el campo y la ciudad, el campo y el barrio, el barrio y la ciudad y entre las heterogeneidades del barrio. Este tipo humano se expresa de modo bien diverso según esté dirigido a la ciudad teniendo el campo y el barrio a la espalda (son las figuras del marginado y del intermediario) o según considere valiosos todos los elementos que lo constituyen mediándolos en sí mismo y en la realidad.

No creo que sea exagerado asentar que lo que la región tiene de diferente respecto de otras regiones del mundo y que puede ser su aporte a ellas, es el hecho del mestizaje étnico y cultural, que está llamado a constituirse en el elemento más sólido de mediación entre etnias y clases distintas. El reconocimiento de esta condición creo que es la base objetiva para superar la polarización actual y aceptar como riqueza nuestra condición multiétnica y pluricultural.

La mayor dificultad para que el mestizo étnico y cultural se acepte como tal es el predomino abrumador de lo occidental, que lleva a cultivarlo en uno tratando de invisibilizar por antifuncional todo lo demás. Es muy explicable que, si lo occidental da dinero y prestigio, la mayoría trate de asimilarlo. Ahora bien, es completamente distinto que asuma lo occidental como uno de los componentes de mi ser humano a que lo asuma desechando lo demás y occidentalizándome íntegramente. Esto último no lleva a hacer justicia a mi propio ser ni por tanto a hacer justicia en los demás lo que niego en mí mismo. Por eso he sostenido que en América Latina la inmensa mayoría, independientemente de su constitución biológica, tenemos, a nivel simbólico, un padre blanco y una madre indígena o negra, y que sólo encontramos el camino superador cuando optamos por la madre, ya que sólo entonces, asumiendo la causa de la madre, a la que sólo se da un lugar subalterno en el reino del padre, optamos por lo mejor del padre y lo mejor de la madre
. Ésta es la única mediación que hace justicia a ambos y por eso la única superadora.

En definitiva la pregunta de fondo es hasta qué punto ese predominio de lo occidental es muestra de la superioridad de esa cultura que todos ambicionan poseer o una imposición que priva de muchas riquezas y empobrece la condición humana de la humanidad. La lúgubre, aunque en el fondo esperanzada, aprehensión de Rubén Darío ¿Tantos millones de hombres hablaremos inglés?
 hace pensar en el mito, tan actual y sintomático, de la torre de Babel. Claro que sus fabricantes poseían una técnica que nadie más dominaba, así como una ingente mano de obra y también excedentes alimentarios para mantenerlos, y todo esto son sin duda frutos de excelencia humana. La pregunta es si la empresa era sensata y humanizadora. 

No creo que la humanidad pueda subsistir sin mucho de la ciencia, la técnica, la organización e incluso los valores de occidente. Pero también es cierto que los demonios del occidente están a la altura de sus logros y conspiran contra ellos. ¿Podrá salvarse occidente de sus demonios sin la ayuda de otras etnias y culturas? En el caso de América Latina ¿su salvación es la modernización o su camino es asumir la modernización pero integrándola a otro proceso más vasto y complejo? Ésta es nuestra apuesta.

Discernimiento cristiano de este proceso: es voluntad de Dios.

Quien se opone, se opone a Dios

Quien lo secunda hace la obra de Dios
El proceso en marcha hacia la constitución de una América en la que se reconozca la pluriculturalidad desata tremendas pasiones porque remece nuestros sentimientos más hondos, es decir nuestra identidad más secreta, que ni siquiera pasa por nuestra conciencia y que por eso no ponemos en discernimiento. Y, sin embargo, como cristianos no podemos menos que decir que este movimiento, que reivindica el reconocimiento de las diversas identidades, y por tanto la relativización de la cultura occidental y de los occidentales, es voluntad de Dios y que, por tanto, quien se opone a él, se opone a Dios y quien lo secunda hace la obra de Dios. 

Esto suena muy duro, porque quienes se oponen son precisamente muchos de los tenidos como cristianos viejos, los de cultura cristiana, ya que el cristianismo ha sido un ingrediente de la cultura de los españoles y portugueses americanos y la institución eclesiástica sigue siendo una de las instituciones de esta cultura. Por eso, si la institución eclesiástica y en ella la vida consagrada no relativizan su estatuto cultural y no absolutizan su referencia al evangelio, son parte del problema y no de la solución. 

Sólo el proceso de encarnación kenótica, es decir de echar la suerte con todos desde echarla con los de abajo (“con los pobres de mi tierra/ quiero yo mi suerte echar”, según los versos de Martí
), que es la expresión genuina de la vida según el espíritu de Jesús de Nazaret, podrá llevar a superar la sacralización de la vivencia cristiana como occidentales americanos y más en general la sacralización de la condición de occidentales americanos. Esto va tan a contracorriente de muchas sensibilidades que han crecido viendo a los indígenas, a los afrolatinoamericanos, a los campesinos y a los pobladores de los barrios como inferiores, que sólo el encuentro actual con Jesús de Nazaret, un encuentro que nos llegue tan hondo que se convierta en fuente de identidad que relativice radicalmente la identidad cultural, será capaz de superar esas malformaciones para llegar a ver la diferencia como riqueza para nosotros y para ponernos alegremente al servicio de su surgimiento que nos relativiza.

Si no somos capaces de concebir una unidad que se realiza como diversidad mutuamente referida, es que somos meramente personas religiosas, teístas, pero no cristianos. Porque el Dios cristiano es relación que pone la diversidad y la mantiene en comunión. Nuestro Dios no es el monarca divino
 sino la comunidad divina: tres personas y un sólo Dios verdadero, como decía el catecismo. Pero no, tres Personas que existen en sí mismas y luego se relacionan; eso sería triteísmo.  Es la relación la que, a la vez que pone la diferencia, la mantiene unida
.

Una sociedad que en Nuestra América mantuvo y mantiene aún la diversidad como subordinación de los diferentes a la cultura (y en el fondo también a la etnia) occidental que sirve de parámetro, no es una sociedad católica
. Este tipo de sociedad, con la que se identificó la institución eclesiástica, no puede aspirar al título de sociedad cristiana
; y ésa fue la sociedad colonial, que se concibió a sí misma como una sociedad señorial y eso fueron y siguen siendo las repúblicas señoriales, que se resisten a dar paso a una configuración más ecuménica. 

Pues bien, no han sido los cristianos y sus organizaciones los que, reconociendo su error, luchan hoy en Nuestra América por una sociedad multiétnica y pluricultural en estado de justicia e interacción simbiótica sino las etnias y culturas subalternas que ya no se resignan a serlo. Debería darnos vergüenza que nuestro cristianismo sea tan poco denso, que no nos haya llevado a desear la convivencia simbiótica de los distintos. ¿No fue ése precisamente el paradigma de Pentecostés, contrapuesto al de Babel que propugnan hoy las corporaciones mundializadas? ¿Cómo nuestro anhelo no ha ido hacia la afirmación del otro como otro y hacia buscar su reconocimiento por el servicio desinteresado o, mejor aún, hondamente interesado en vivir como hermanos? 

Sin embargo, gracias a Dios, no han faltado entre nosotros cristianos que han reconocido a los otros, en nuestro caso los indígenas, los afrolatinoamericanos, los campesinos y los suburbanos, y que también han sido reconocidos por ellos. 

¿Cuál es nuestra identidad verdadera, la que de hecho funciona en los momentos en que los movimientos históricos mueven el piso, porque parece que se derrumban evidencias ancestrales? Lo que nos define, la bandera que enarbolamos y por la que estamos dispuestos a hacer sacrificios e incluso a sacrificar a otros ¿es que somos y queremos seguir siendo de cultura occidental y cristiana, cristianos viejos americanos, en definitiva, la versión religiosa de los blancos o blanqueados? ¿Es ésta nuestra identidad?

Un cristiano sólo se puede definir por la fraternidad de las hijas e hijos de Dios. Lo demás son sólo mediaciones que se aceptan o rechazan tanto cuanto contribuyen a expresar y realizar esta identidad trascendente. Más aún, desde el evangelio, esa fraternidad universal sólo se realiza desde abajo, desde la encarnación kenótica. Cristianos son los que siguen a Cristo pobre, los que lo sirven de preferencia en los pobres y los que sirven a los demás desde la perspectiva de los pobres. Pues bien, entre nosotros estos pobres son, sobre todo, los de etnias y culturas tenidas hasta hoy como subalternas. Si no los reconocemos hasta ser realmente sus hermanos, y más específicamente sus hermanos pequeños, usurpamos el nombre santo de cristianos, que no merecemos. Si estamos entre los pobres como bienhechores, somos esos opresores, de cuya figura nos exigió Jesús que nos mantuviéramos completamente ajenos, si queríamos ser sus discípulos (cf Lc 22,25-26).

Hoy está saliendo a luz lo que estaba oculto en los corazones. Hoy se nos pide convertirnos a los de etnia y cultura no occidental. Es la señal más clara de que nos hemos convertido a Cristo, que, de paso, no era, como aparece en los cuadros y pinturas de nuestras iglesias, europeo sino asiático. Se nos pide que veamos como una buena nueva, como ocasión de crecimiento y salvación para nosotros, esa irrupción que busca inequívocamente hacer de Nuestra América una sociedad que reconozca activamente en sus instituciones y símbolos globalizadores, su condición multiétnica y pluricultural en estado de justicia e interacción simbiótica. Éste es el sentido concreto de la pregunta de cuál es mi identidad y cuál quiero que sea. Se abre un ancho y largo camino. Dios quiera que nos animemos a recorrerlo con ellos.

Tareas cristianas específicas: Inculturación del Evangelio a cada cultura y ministros de cada cultura

Después de haber establecido que los cristianos latinoamericanos somos llamados por Dios a implicarnos en el proceso de establecer esa tercera época, vamos a referirnos a los desafíos específicos que  esta nueva época plantea a la fisonomía del propio cristianismo. Son dos: en primer lugar el reconocimiento de las diversas culturas lleva consigo la inculturación del evangelio a cada una de ellas. El requisito para llevarla a cabo es la desabsolutización del catolicismo criollo. Eso en principio es obvio y nadie se atreverá a negarlo. Pero en la práctica, la identificación entre el cristianismo y ese modo consuetudinario de expresarlo es tal que, aunque se afirme el principio, puede desautorizarse cada intento concreto de inculturación porque se lo juzgará desde el paradigma del catolicismo criollo. Sólo la percepción de limitaciones y deformaciones serias en ese catolicismo, puede abrir a las personas a otros modos de vivirlo. Hay que partir de la base de que sólo desde dentro cabe inculturar: desde la pertenencia simultánea al corazón de cada cultura y al corazón del cristianismo. Es decir, que sólo cristianos de cada cultura podrán llevar a cabo la inculturación del cristianismo en ellas. Lo único que pueden hacer cristianos de otras culturas es ayudar fraternamente a alimentar su fe y su vivencia cristiana de modo que en cada una de las culturas haya una masa crítica de sujetos que vivan con profundidad cristiana, porque sólo ellos podrán inculturar el cristianismo a sus culturas y expresar novedosamente el cristianismo desde ellas. Si no se parte de la excelencia cristiana, es decir de personas que vivan genuina y personalizadamente el cristianismo, de manera que esta vivencia las defina, la inculturación se reducirá a folklore. Si no se da libertad a estas personas para que expresen su fe desde sí mismas, no habrá posibilidad de inculturar la fe. Este proceso es largo. Dura varias generaciones. No se hace por decreto ni al margen del ritmo de la vida y de los acontecimientos.

Esto significa negativamente que la institución eclesiástica criolla está incapacitada para inculturar el cristianismo en las culturas indígenas, afrolatinoamericana, campesina y suburbana. La función que desempeña no la capacita para ello. Eso no se puede hacer desde departamentos criollos de conferencias episcopales criollas al servicio de los católicos de las demás culturas. El papel de la jerarquía no es otro que contribuir a que el mayor número posible de personas de cada una de esas culturas sea cristiano a fondo. Pero ellos no tienen competencia para pergeñar los modos concretos de expresar esas vivencias cristianas. Eso sólo lo pueden hacer las mismas personas. Incluso las expresiones que la jerarquía vea incompatibles con la fe cristiana no debe sin más desautorizarlas sino debe preguntar largamente si ellos han percibido bien, ya que su percepción se lleva a cabo desde la cultura criolla, que es tan relativa como cada una de las demás y sólo el evangelio es la medida absoluta. Así pues, debe preceder un diálogo muy prolongado en el que los practicantes de esas culturas no son sólo informantes sino cristianos adultos que dan razón de su fe y de su modo de expresarla.

Como juicio de hecho, quisiera insistir que ya existe una masa crítica de cristianos adultos en cada una de las culturas populares que vive genuinamente su cristianismo y por tanto que al vivirlo pone en funcionamiento lo más vivo de su propia cultura. Ahora bien, lo normal es que lo vivan sin tener conciencia de que están viviendo un cristianismo inculturado. Tienen que ser ayudados a percatarse de lo que viven para que puedan custodiarlo, profundizarlo y, sobre todo, proponerlo expresamente a los demás cristianos de esa cultura para que sea asumido por ellos como su modo de ser cristiano. Las expresiones que van más allá de la cotidianidad, sobre todo las de devoción, están más estudiadas, pero a nivel antropológico, no tanto a nivel de vivencia cualitativamente cristiana. El problema está trancado a nivel litúrgico, ya que aunque en principio se afirma la inculturación, en la práctica se rechaza todo intento serio de llevarla a cabo.

El segundo reto es consecuencia del anterior y como su corona ya que el proceso de inculturación pide que los ministros consagrados sean no sólo de cada una de las etnias sino también de sus respectivas culturas. Dicho concretamente, si antes de veinte años no hay un número suficiente de indígenas, afrolatinoamericanos, campesinos y suburbanos que sean curas e incluso obispos en sus respectivas culturas, lo que implica adquirir la solvencia necesaria sin pasar por el seminario, el catolicismo será una magnitud residual, y lo será por nuestra infidelidad a lo que el Espíritu dice a las Iglesias.

Al insistir en que los que se preparan para curas en las culturas populares no pueden hacerlo en seminarios, nos referimos a los seminarios tal como funcionan hoy, que pertenecen la cultura criolla y por eso para los de culturas populares se convierten en una especie de orfanatorio cultural que los clericaliza, ya que al quitarles sus propias culturas no les queda más identidad que la de clérigos que es una subcultura de la cultura criolla.

Insistimos en que la inculturación del cristianismo a cada cultura sólo la podrán llevar a cabo personas de esa misma cultura, que además tengan asimilado el cristianismo en un grado realmente excelente, ya que, si no es así, lo que nacerá no pasará de manifestaciones culturales con motivos cristianos, y no llegará a ser una versión nueva del cristianismo y a la vez una trasformación recreadora de su cultura. 

Tenemos que reconocer que, si ya la inculturación es muy problemática porque, aunque en principio el Vaticano II haya roto con la sacralización de la cultura occidental y haya posibilitado la inculturación del evangelio a las demás culturas, todavía las resistencias por parte de la autoridad central vienen impidiendo que se lleve a cabo la inculturación, es más fuerte aún la sacralización del talante occidental de los ministros ordenados. En América Latina la institución eclesiástica, incluida la Vida Consagrada, es criolla, es decir occidental americana (cuando no es occidental a secas), y no se ven indicios de que esté dispuesta a dar lugar a la conformación de ministros de las demás culturas.

Por eso asumir este desafío implica para los miembros de la institución eclesiástica dar lugar para que en la Iglesia quepan otros tipos de ministros ordenados, es decir que se llegue a ordenar a miembros de esos conjuntos, que renueven su cultura desde la asunción a fondo del evangelio y que a la vez expresen el evangelio novedosamente al expresarlo en las claves de su cultura. Lo mismo podemos decir de la vida consagrada, que como es carismática, no sólo permite sino pide que en cada época y en cada cultura el mismo carisma tenga distintas concreciones, ya que si la ley homogeneiza, el carisma diversifica y, a la vez, mantiene en comunión lo diverso.

Sólo un amor muy grande, por parte de los actuales responsables, al Evangelio y a esos hermanos suyos en cuanto seres culturales y espirituales, a la vez que el reconocimiento humilde de que ellos no pueden inculturar el evangelio a esas culturas que no son las suyas, y que el tiempo (y el Señor de la historia) pide hacerlo, puede proporcionar la audacia para propiciar ese proceso, que, insistimos, no está bien visto por el centro de la comunión católica, que debería reconocerlo y estimularlo. 

Claro está que el paso previo elemental es el reconocimiento de las cuatro culturas populares que conviven en la región y, con distintos énfasis en cada país, y el reconocimiento de que es el Señor el que pide reconocerlas incluso institucionalmente.

Sólo una Iglesia que se meta de lleno en este fecundo Pentecostés, podrá contribuir desde dentro a que efectivamente la región, que es multiétnica, exprese en sus instituciones y en sus símbolos su carácter pluricultural, lo que constituye un signo de los tiempos y es claramente voluntad de Dios.

          ALGUNOS ACONTECIMIENTOS CLAVES DE LA REALIDAD DEL   2010

Algunos acontecimientos, queda abierto para llenarlo con los acontecimientos de cada lugar en relación a la temática “Los gritos de los pueblos originarios”.
ITINERARIO DE LA MARCHA DE LOS PUEBLOS ORIGINARIOS

Columna NOA:

RESPONSABLE de la Caravana: Milagro Sala, Pilo Mansilla 0388155904662
Miércoles 12/5 JUJUY -  La Quiaca: Acto y ceremonia Plaza Central. Sede Tupac Amaru: Suipacha 215

Jueves 13/5 JUJUY – San Salvador: Acto y ceremonia, Lugar: Plaza Belgrano intersección calles Belgrano y San Martín.

Jueves 13/5 SALTA – Capital: Acto y ceremonia, Lugar: Parque Independencia (Teleférico). Referente local: Carlos Guardo, 0387-154498306. E-mail: pogrom@hotmail.com. Los colectivos paran en el Parque San Martín frente a la terminal de micros.

Viernes 14/5 TUCUMAN (mañana). Acto y ceremonia. Lugar: Plaza Independencia de San Miguel de Tucumán. Referente local Mariela Flores, tel: 011-1556436147. Los colectivos estacionan en el parque 9 de Julio.

Sábado 15/5 SANTIAGO DEL ESTERO: La Banda – Capital. Se llega a La Banda y se concentra en la boca del puente Santiago-La Banda en la autopista a La Banda-Santiago. De ahí marchamos hasta el Parque Aguirre (Costanera y Olaechea) donde se realiza el acto y ceremonia a las 18hs. Noche: POLIDEPORTIVO PRVINCIAL DE SANTIAGO DEL ESTERO. Referente local: Marcos Ávila 0385-155057952. E-mail: tupacsantiago@hotmail.com

Domingo 16/5 CORDOBA NORTE: Parada en Sebastián Elcano, lugar a confirmar. Acto y ceremonia en el Cerro Colorado lugar a confirmar. Referente local: Luciano Rossi 0351-155163885. E-mail: tupacamarucordoba@gmail.com
Lunes 17/5 Córdoba Capital: Acto y ceremonia, Lugar: Plaza Vélez Sarsfield (ubicada en la intersección de las calles Boulevard San Juan y Vélez Sarsfield) Parada: Comedor Universitario de la Ciudad Universitaria (Av. Valparaíso s/n) Referente local: Luciano Rossi 0351-155163885. E-mail: tupacamarucordoba@gmail.com , agustinamurcia@hotmail.com

Martes 18/5 ROSARIO; ENCUENTRO CON LA COLUMNA NEA; Concentración de las columnas en La Rural (27 de Febrero y Boulevard Oroño) Marcha hacia el Monumento al CHE (Plaza Irigoyen, 27 de Febrero y Laprida). Noche: La Rural. Referentes locales: Luis Castañeira: 0341-155786969, Lisandro Ferrero: 0341-156506356

Miércoles 19/5 Buenos Aires – Campana (autopista Rosario Bs. As.- Km 83) Lugar a confirmar. Noche previa a la entrada a Capital Federal.

Columna NEA:

Referente de la caravana: Coco Garfagnini 011-1557742302, Totino Bermúdez: 03722-15771949

Miércoles 12/5 Posadas, MISIONES. Acto y ceremonia en la plaza 9 de Julio a las 18 hs. Salida hacia Corrientes a la mañana del 13/5. Referente local: Norberto Lopez: 03752-15250858

Miércoles 12/5 FORMOSA Acto y Ceremonia en lugar a confirmar. Referente local: Pablo Asijak: 03718-15599103

Jueves 13/5 Corrientes. Acto y ceremonia en la boca del puente Chaco corrientes (del lado correntino) a las 11 hs, marcha hacia la ciudad de Resistencia. Referentes locales: Karina Castro: 03783-15825545, Yolanda Zerpa: 03783-15699709
Jueves 13/5 RESISTENCIA-CHACO. Acto y ceremonia: Plaza 25 de Mayo (frente a casa de gobierno, Santa Maria de Oro y 25 de Mayo). Noche en lugar a confirmar. Referente local: Totino 03722-15771949. 

Viernes 14/5 (mañana) ROQUE SAEZ PEÑA; Acto y ceremonia (tarde): Rotonda de Sáenz Peña Referente local: Luis Banega 0373-515537308. de ahí a VILLA ANGELA para hacer noche, Parada: Hilandería Tupac Amaru- Referente local: Luis Banega 0373515537308

Sábado 15/5 Villa Ángela-CHACO, Acto y ceremonia + actividades en la Hilanderia Recuperada Tupac Amaru.

Sábado 15/5 (por ruta 95) SANTA FE, EL TOSTADO. Acto y ceremonia: comunidad MOCOVI. Referente local: Luis Banega 0373515537308

Domingo 16/5  (tarde-noche) SANTA FE, lugar a confirmar.

Lunes 17/5 (por la mañana) Santa Fe.  Acto y ceremonia. Lugar: a confirmar. Parada: a confirmar.

Martes 18/5 ROSARIO; ENCUENTRO CON LA COLUMNA NOA; Concentración de las columnas en La Rural (27 de Febrero y Boulevard Oroño) Marcha hacia el Monumento al CHE (Plaza Irigoyen, 27 de Febrero y Laprida). Noche: La Rural. Referentes locales: Luis Castañeira: 0341-155786969, Lisandro Ferrero: 0341-156506356

Miércoles 19/5 Buenos Aires – Campana (autopista Rosario Bs. As.- Km 83)  Lugar a Confirmar.

Columna Sur:

Referentes: Juan Vila  011-1536547575 y Jorge Nahuel 0299-15523577

Miércoles 12/5 Villa Tulumaya, Departamento Lavalle, MENDOZA. Acto y ceremonia. Lugar: Plaza Municipal (Dr. Moreno y San Martín). Noche en Villa Tulumaya: Polideportivo Municipal (Referente local: Nélida Rojas 0261-154724169

Jueves  13/5 Salida por la mañana hacia NEUQUEN (Recorrido por ruta 7 o 171) hasta General Alvear de ahí por la ruta 143 hasta Estancia Trapalco, empalma con ruta 151), llega el Jueves  13/5 NEUQUEN (por la tarde/noche)

Se hace noche en el Camping de ATE de Plottier. Referente: Jorge Nahuel 0299155235775Actividades. Lugar: a convenir Confederación Mapuce. 
Viernes 14/5 Acto y ceremonia en el Monumento a San Martin y marcha hasta el puente Neuquen-Cipoletti (5 Km). Noche en General Roca. Fiske Menuco.

Sábado 15/5  GRAL. ROCA - RIO NEGRO (recorrido por la ruta 22, llegada hacia el medio día)- Acto y ceremonia. Noche en Ingeniero Huergo.

Domingo 16/5  Ingeniero Huergo - RIO NEGRO. (Por la mañana). Acto y ceremonia. Parada Club de Caza y Pesca, Escuela Nº 43. después de la cena se parte hacia la ciudad Batan. Referente local, Rosa Ñanco: 02941-15528355

Lunes 17/5 BATAN-MAR DEL PLATA, BUENOS AIRES. Acto y ceremonia, Lugar: plaza de la delegación municipal. Parada en Chapadmalal
Martes 18/5. MAR DEL PLATA (ruta 88, por la tarde). Acto y ceremonia. Lugar: Plaza España. Parada: Complejo de Chapadmalal.

Miércoles 19/5 Buenos Aires – Campana (autopista Rosario Bs. As.- Km 83)  

Jueves 20/5 Marcha, acto y ceremonia en Plaza de Mayo.
* Doctor en Ciencia Política por la Universidad de Buenos Aires (UBA). Director del Programa Estado y Políticas Públicas (PEPP) de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales FLACSO (Sede Argentina).


� P.Pedro Trigo S.I.,Jesuita venezolano de origen español. Estudió letras y filosofía en las Universidades católicas de Caracas y de Quito. Luego se doctoró en Teología en la Universidad de Comillas (Madrid). De 1964-66 tuvo contacto con Mr.Proaño en Ecuador. En 1973 fue discípulo de Gustavo Gutiérrez en Lima. Desde 1973 pertenece al Centro Gumilla (Centro de Investigación y Acción Social de la Compañía de Jesús en Venezuela). Es profesor de Teología en el ITER. Vive en una zona popular y acompaña comunidades cristianas populares. Entre sus últimas publicaciones encontramos: “En el mercado de Dios, un Dios más allá del mercado”; “Espiritualidad conciliar”; “La cultura del barrio”; “Dar y ganar la vida”; “¿Ha muerto la teología de la liberación?”; “El cristianismo como comunidad y las comunidades cristianas”, etc.





� VIRGINIA RAQUEL AZCUY, Doctora en Teología Dogmática, 1996 (UCA), Profesora de Teología en (UCA) y en la Universidad del Salvador, (SAN MIGUEL), Coordinadora General del Programa de Estudios, Investigaciones y Publicaciones “Teologanda”, desde el 2003, Coordinadora de números monográficos de la Revista Proyecto, (1996-2004) Secretaria de Redacción de la Revista Teología, desde el 2006.   
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